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Nicaragua cambió en 2018.

El deterioro gradual de las instituciones democráticas y 
el avance hacia una forma de Gobierno más autocrática a 
lo largo de las últimas décadas, detonó en una profunda 
crisis política y socioeconómica, pese al crecimiento eco-
nómico que se venía registrando.

A medida que se han reducido los espacios de partici-
pación y ha avanzado el deterioro en el ejercicio de las 
libertades civiles en Nicaragua, la demanda de estos de-
rechos ha tomado mayor relevancia entre la población. De 
acuerdo con datos de Latinobarómetro, en 2006, el 70 por 
ciento de las y los nicaragüenses prefería vivir en un país 
que gozara de orden y estabilidad, principalmente econó-
mica, y el 30 por ciento se inclinaba por vivir en un país 
donde se respetaran todos sus derechos y libertades civi-
les. Para 2016, los datos de Latinobarómetro reflejan que 
la preferencia de las y los nicaragüenses por el respeto a 
los derechos y libertades civiles cambió a 53 por ciento. 
Datos recientes de CID-Gallup (2019) identifican que esta 
proporción alcanzó el 78 por ciento de la población.

En este contexto, las y los nicaragüenses también aumen-
taron su disposición a participar en manifestaciones. Sin 
embargo, esta mayor disposición a manifestarse ocu-
rrió en un ambiente de menor apertura al disenso, por 
lo cual la población enfrentó limitaciones para expresar 
su opinión y demandar a las autoridades cambios sobre 
la estrategia política y el tipo de instituciones que debe-
ría prevalecer en el país. Esto generó una acumulación 
de tensiones en diferentes sectores de la sociedad que 
ocasionó la oleada de protestas ciudadanas que inició en 
abril de 2018. El escalamiento de las protestas observado 
a nivel nacional en ese año, superó con creces el prome-
dio de 20 protestas mensuales documentadas entre ene-
ro 2016 y marzo 2018. 

Las protestas son una forma de hacer política y expresar 
preferencias, apoyo o demandas sobre diferentes temáti-
cas de la vida nacional. Son también un mecanismo para 
demandar la rendición de cuentas a las autoridades que 
nos representan. Desde antes de 2018, las protestas han 
sido una forma de expresión ampliamente utilizada por 
las y los nicaragüenses para demandar cambios (Cabrales, 
2020a).

Por ello, es importante el monitoreo sistemático de las 
protestas. No sólo para entender cómo evoluciona la opi-
nión pública, si no también para comprender el tipo de 
ambiente en que se desarrolla esta forma de expresión, 
y cómo se atienden las demandas de la ciudadanía. Lo 
anterior cobra mayor relevancia en contextos políticos 
adversos, como el que atraviesa Nicaragua actualmente.

La Fundación Nicaragüense para el Desarrollo Económi-
co y Social (FUNIDES) presenta el siguiente estudio con 
el que describe y analiza la dinámica de las protestas en 
Nicaragua desde 2016 hasta el presente. A través de una 
visión analítica de nuestra historia reciente, este estudio 
pretende contribuir a un mayor entendimiento de la for-
ma de expresión más utilizada por las y los nicaragüenses 
en los últimos años. Además, brinda algunas ideas sobre 
cómo podría comportarse la movilización social en el cor-
to y mediano plazo, tomando en cuenta que 2021 es un 
año electoral, y que eso podría incidir en un mayor núme-
ro de expresiones de movilización social.

FUNIDES considera que las protestas pacíficas y cívicas 
han jugado, juegan y seguirán jugando un papel impor-
tante en la construcción de una sociedad democrática en 
Nicaragua.



Introducción

10

Las protestas son una forma de hacer política. En ellas, las 
y los ciudadanos expresan sus preferencias y demandas, 
en contextos en los que la incidencia institucional como 
votar y legislar, no es suficiente o simplemente es inútil. 
Estudios sistemáticos de las protestas en una sociedad 
permiten comprender cómo la ciudadanía reacciona a 
oportunidades y amenazas para conseguir sus demandas 
a través del tiempo. Además, permiten analizar la forma 
en que el entorno (régimen) cataliza o frena los posicio-
namientos de los actores sociales, y cómo otros factores, 
como la certificación de la comunidad internacional e 
instituciones, la movilización de recursos para protesta y 
organización, o la simpatía de la población, afectan los 
resultados de las movilizaciones. En las particularidades 
de la historia política de Nicaragua, donde las vías insti-
tucionales no siempre son eficaces o suficientes, inves-
tigaciones de los patrones de protesta adquieren mayor 
relevancia. 

Siendo este un país sísmico, una útil analogía permite 
comprender mejor la importancia de tener datos de pro-
testa. A nivel geológico, los temblores y terremotos son 
precedidos, generalmente, por períodos más o menos ex-
tensos de calma sísmica. Al llegar a un punto de inesta-
bilidad, por cualquier fenómeno o condición detonante, 
se producen fuertes terremotos. Gracias al registro diario 
de sismógrafos, los geólogos identifican estas crisis y ras-
trean comportamientos pasados para simular escenarios 
futuros. De la misma forma, con un registro diario de pro-
testas para Nicaragua, cual sismos o terremotos, es posi-
ble para las y los investigadores, activistas y tomadores de 
decisión, tener una visión amplia de las dinámicas socia-
les y políticas, mirar hacia atrás para identificar patrones 
de movilización y, basándose en la evidencia encontrada, 
simular con prudencia algunos escenarios. 

En este sentido, la base de datos de Sismología Social: 
Observatorio de Protestas en Nicaragua registra las pro-
testas en el país desde enero de 2016 hasta la fecha. Esta 
ha sido construida por Cabrales (2020a) a partir de la re-
visión sistemática de protestas que tienen cobertura en 
los medios de comunicación La Prensa, El 19 Digital, Hoy, 
El Nuevo Diario, Artículo 66, Despacho 505, entre otros1. 

Las observaciones de los más de 3,000 eventos de protes-
ta identificados en dicha base de datos son el principal in-
sumo para la elaboración de este estudio, el cual describe 
y analiza la dinámica de las protestas en Nicaragua desde 
2016 hasta el presente. 

El estudio se estructura de la siguiente forma. Primero, se 
realiza una discusión teórica para el análisis, recogiendo 
aspectos de la teoría de procesos políticos. Posteriormen-
te, se describe la metodología utilizada para el registro 
sistemático de las protestas y se propone un inédito ín-
dice de intensidad de las protestas. Luego, se presenta la 
dinámica de la protesta en ocho momentos cronológicos. 
Con el recorrido por el sismógrafo de la movilización so-
cial en Nicaragua durante cuatro años se construyen po-
tenciales escenarios de movilización social en el corto y 
mediano plazo. 

La proximidad de las elecciones nacionales, las cuales po-
drían significar un punto de partida para salir de la actual 
crisis sociopolítica, hace relevante reflexionar sobre los 
datos disponibles para prudentemente explorar cómo se 
podría comportar la movilización ciudadana en los próxi-
mos meses. 

1  A partir de abril de 2020, Cabrales (2020a) amplió la revisión sistemática 
a más de veinte medios locales y nacionales. Por cuestión de consistencia 
con los datos construidos desde 2016, se presentan en este documento los 
números correspondientes a la metodología tradicional, que comprende la 
revisión de las fuentes aquí mencionadas. 
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Más allá de tener una visión completa de las múltiples aris-
tas de la coyuntura nacional, este análisis se concentra, por 
definición, en la movilización social. Escapan aquí acerca-
mientos integrales a dimensiones como negociaciones par-
tidarias, pormenores de procesos de diálogo y organiza-
ción, diplomacia, roles institucionales, entre otros. Además, 
lejos de tener una idea definitiva, sobre todo en la simula-
ción de los escenarios, este documento busca contribuir al 
entendimiento de lo sucedido y lo que podría suceder, en 
términos del posicionamiento de agendas políticas, socia-
les y económicas a través de las protestas.  
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2.1 La teoría de procesos políticos 

El presente análisis se basa en la perspectiva de la teo-
ría de procesos políticos. McAdam, Tarrow & Tilly (2001)
sostienen que el contexto político, social y económico de 
una sociedad condiciona las acciones colectivas de los ac-
tores sociales. En esta relación entre Estado y ciudadanos 
y ciudadanas, definida como régimen2, surgen dinámicas 
políticas que crean afectaciones y dificultades comunes, 
propósitos compartidos, y solidaridad entre los actores 
(Tarrow, 2011). El régimen también está influenciado por 
otras relaciones, más allá de la de los gobernantes y go-
bernados. Partidos políticos, Iglesias, sindicatos, corpora-
ciones y medios de comunicación también afectan esas 
dinámicas (Tilly, 2007). La teoría sugiere que cualquier 
análisis, requiere en primer lugar, tener presente este en-
tramado de relaciones y características contextuales. 

En determinadas condiciones, los actores sociales perci-
ben oportunidades y amenazas en ese contexto, de acuer-
do con sus intereses comunes, y reaccionan mediante 
acciones colectivas. Por un lado, pueden percibir señales 
positivas u oportunidades que les indican que deben mo-
vilizarse para conseguir sus objetivos, defender intereses, 
o posibilitar un cambio. Almeida (2019) ha identificado 
señales que los actores sociales normalmente perciben 
como oportunidad para actuar colectivamente: acceso 
de los actores a instituciones y círculos de decisión pre-
viamente cerrados, conflictos entre élites económicas y 
políticas con las autoridades, cambios en alianzas polí-
ticas del régimen, reducción de la represión o apertura 

2  En ningún momento este concepto debe tener una connotación negativa, 
como habitualmente se hace en Nicaragua. Como se define arriba, esto define 
la relación entre Estados y ciudadanas/os. Existen regímenes democráticos, 
autoritarios, híbridos, etc.

de libertades, y multiplicación de centros de poder, que 
descentralizan el ejercicio del mismo. Como se observará 
en este estudio, todas estas formas de oportunidades se 
vieron en mayor o menor medida a lo largo de cuatro años 
de análisis de las protestas en Nicaragua.

Por otro lado, los actores sociales también perciben seña-
les negativas o amenazas que varían en duración, credi-
bilidad y severidad. De acuerdo con estas características 
y por la percepción de los actores sociales, estas pueden 
posibilitar o frenar la movilización en consecución o de-
fensa de sus intereses. Estas percepciones también estu-
vieron presentes en las movilizaciones analizadas en este 
estudio. 

Una vez que los actores sociales perciben en el contexto 
amenazas y oportunidades, activarán racionalmente uno 
de los siguientes procesos: movilización o desmoviliza-
ción. Se movilizan para actuar, organizarse y gestionar la 
defensa de sus intereses y demandas. Se desmovilizan si 
las señales son demasiado adversas (como una abruma-
dora represión) o si, a través de efectivas acciones, consi-
guen sus objetivos (Tilly & Tarrow, 2015). También este do-
cumento da cuenta de ambos procesos activados durante 
estos años, movidos por la interacción de oportunidades y 
amenazas percibidas en el régimen, y la racionalización de 
los múltiples actores de la sociedad nicaragüense.  

El proceso de movilización puede darse en dos tipos que 
no son mutuamente excluyentes: política contenciosa y 
política institucionalizada. La primera hace referencia a 
aquellas expresiones de acción colectiva en la que los ac-
tores sociales, en nombre de sus demandas, desafían a los 
oponentes más capacitados (desde corporaciones hasta 
otros actores sociales e institucionales), o al poder del Es-
tado a través de vías no convencionales, principalmente 
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por la falta de acceso regular a las instituciones  (Tarrow, 
2011). En esta política contenciosa pueden encontrarse: 

 → Protestas que, en sus múltiples formas, son referidas 
en la teoría como repertorios de acción colectiva, son 
aprendidas, probadas y situadas en el contexto en 
el que se desarrollan (Tarrow, 2011). Estas acciones, 
muchas veces espontáneas, no son necesariamente 
sostenidas en el tiempo o no se dispersan 
geográficamente. Pueden obedecer a intereses muy 
particulares y locales, o pueden alcanzar demandas 
generalizadas en torno a una variedad innumerable de 
temas. En algunas ocasiones, cuando la frecuencia de 
protestas aumenta, se observa un fenómeno llamado 
oleadas (o ciclos) de protestas, que implican mayor 
dispersión geográfica y sostenibilidad temporal, sin 
tener necesariamente algún grado de organización 
(Almeida, 2019). 

 → Movimientos sociales, diferenciados de la anterior 
forma por ser una acción continuada en el tiempo, 
con mayores niveles de organización en torno a una 
identidad construida, y en interacción constante con 
los que ejercen el poder (Tilly, 2004; Tilly & Tarrow, 
2015). Algunas de sus expresiones de acción, pero 
no las únicas, son las protestas y formas de política 
institucionalizada. 

 → Conflictos armados, guerras civiles, e incluso 
terrorismo. En muchos casos, en un proceso de 
radicalización y aumento de la severidad de las 
amenazas, los actores sociales escalan la política 
contenciosa para posicionar y defender sus demandas. 
Normalmente este proceso surge de la interacción de 
formas extremas de represión, ideologías, y factores 
exógenos como el posicionamiento de la comunidad 
internacional. 

La política institucionalizada, por su parte, se refiere a 
aquellas acciones colectivas que utilizan los medios y me-
canismos establecidos en las instituciones para posicio-
nar sus demandas. En este sentido, su grado de desafío a 
las autoridades es menor que la política contenciosa, sin 
que necesariamente los actores sociales abandonen las 
causas y sus demandas. Algunos ejemplos son: procesos 
electorales, cabildeos, reuniones o asambleas, recolec-
ción de firmas, declaraciones públicas, entre otras. 

Todas estas dinámicas, procesos y mecanismos de movi-
lización y desmovilización estuvieron presentes en la po-
lítica nicaragüense durante los cuatro años en estudio. El 
régimen, inicialmente híbrido3 (antes de 2016 hasta marzo 
2018), presentaba algunas formas de movilización social. 
En abril de 2018, una oleada de protestas, activada por el 
proceso reflexivo de múltiples actores sociales desenca-
denaría la creación de un movimiento social nacional, y 
la aceleración del deterioro democrático, lo que dejaría 
un régimen autoritario4 que persiste hasta hoy. Las ca-
racterísticas de este régimen, como se ha señalado teó-
ricamente, modifican los patrones de la movilización en 
el país y afectan futuros escenarios. La referencia y am-
pliación de todos estos conceptos será constante en los 
siguientes apartados. 

3  Los regímenes híbridos son distintivos por sus características intermedias 
en la calidad democrática. Son vistos con frecuencia como democracias 
defectuosas, incompletas o en “transición”. Reciben otros nombres como 
autoritarismos competitivos (Levitsky & Way, 2010). 

4  En los regímenes autoritarios no existe pluralismo político. Aunque existen 
instituciones, tienen poca funcionalidad o están concentradas bajo un sólo 
poder. De haber elecciones, no son competitivas. Los Estados autoritarios 
se caracterizan por un desprecio abierto a los derechos humanos y por las 
violaciones de las libertades civiles (The Economist Intelligence Unit, 2015). 
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3.1 Análisis de eventos de protesta

Para este documento, se ha tomado como base los datos 
reportados en Sismología Social: Observatorio de pro-
testas en Nicaragua (Cabrales, 2020b). La recolección de 
datos sigue la técnica conocida como análisis de eventos 
de protesta. Esta consiste en la revisión rigurosa de perió-
dicos para encontrar eventos de protesta en la cobertura 
mediática. La alimentación de la base de datos a partir 
de periódicos presenta algunas limitaciones. En ocasio-
nes las fuentes pueden no registrar eventos de protesta 
por muchos motivos, entre ellos: intencionalidad, falta de 
cobertura, o falta de visibilidad del evento. Esta limitación 
puede afectar el registro del nivel real de protesta en el 
país, que pueden ser mayores de los aquí presentados. 
Sin embargo, se considera que los resultados obtenidos 
con esta metodología son una buena aproximación de lo 
que acontece, principalmente por el número y diversidad 
de fuentes usadas.

Para que una acción colectiva sea considerada como pro-
testa debe tener estas cuatro características: 

 → Un actor social demandante, con diversos niveles 
de organización. No necesariamente constituyen 
movimientos sociales. Se consideran veintisiete 
tipologías de actores entre ellas grupos estudiantiles, 
organizaciones de género, vecinales, católicas, 
profesionales y ambientalistas (Véase Anexo I).

 → Una demanda, que puede ser limitada o superar los 
intereses del actor social en protesta. Además de ser 
definida por los intereses, la demanda se clasifica 
en una de las tres tipologías generales: políticas, 
económicas o sociales. Por definición, se excluyen 
aquí las acciones colectivas sin demandas, como 
celebraciones partidarias por efemérides. 

 → Un repertorio o forma de protesta. Se consideran 
formas de movilización contenciosas e 
institucionalizadas. Así, un evento puede ser: ciber-
acción colectiva, asamblea, declaración pública, 
reunión con autoridades, propaganda, denuncia ante 
entidades nacionales y/o internacionales, huelga de 
hambre, murales y pintas, paro (suspensión de labores 
menores de una jornada laboral), concentraciones 
(conocidas popularmente como piquetes), acto sobre 
la propiedad, huelga (suspensión de labores por una 
jornada o más), marchas, ocupación de propiedades y 
bloqueos, barricadas o tranques. 

 → Un actor demandado, o entidad que es el objetivo de 
la acción. Se consideran diecisiete tipos de entidades 
o actores que normalmente son destinatarios de 
las demandas, por ejemplo, el gobierno en general, 
alcaldías, empresas privadas, individuos en particular, 
partidos políticos, los poderes del Estado, entre otros. 

Si un evento con cobertura mediática tiene estas cuatro 
características, ha ingresado a la base de datos de Sis-
mología Social: Observatorio de protestas en Nicaragua. 
Junto a estas particularidades, se identifican otras varia-
bles posibles (32 en total, véase Anexo II) como la ubica-
ción geográfica, número aproximado de participantes, la 
existencia de alianzas, la promoción de la violencia, las 
formas de represión, además de resúmenes con extrac-
tos de las noticias. Cada observación de la base de datos 
se registra por día y por lugar. Por ejemplo, si se registró 
una huelga de hambre en determinado municipio durante 
ocho días, la base de datos recoge ocho observaciones. 

Para la elaboración de este documento, los datos han sido 
revisados y verificados, uno a uno, por un equipo técnico 
de FUNIDES. Además, se incorporaron nuevas variables 
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con el objetivo de profundizar el análisis. Gracias a esto, 
fue posible crear un instrumento inédito que permite sin-
tetizar en un índice varias variables de relevancia, con el 
objetivo de estimar la intensidad de los eventos, además 
de la habitual frecuencia. 

3.2 El Índice de Intensidad de las 
Protestas (IIP)

La información registrada en la base de datos permite 
describir en detalle más de 3,000 eventos de protestas 
entre el 1 de enero de 2016 y el 31 de julio de 2020. A partir 
de esta información se propone un Índice de Intensidad 
de las Protestas (IIP). Este corresponde a un número ín-
dice que permite medir la intensidad de cada evento de 
protesta y realizar comparaciones entre estos. La cons-
trucción del IIP se define según lo propuesto por Decancq 
& Lugo (2007), donde el puntaje asignado a cada evento 
de protesta es igual a la suma ponderada de orden   de 
transformaciones           de cada uno de los indicadores 
considerados, teniendo la forma:

donde     es el indicador   del evento  , y toma un valor 
entre 0 y 1, de acuerdo con los los criterios establecidos;                 
Wi  es el peso del indicador  i ; y  β es el grado de sustitu-
ción entre los atributos.

 

 Los indicadores          y ponderaciones           y los criterios 
de evaluación se presentan en el cuadro 1. Los indicado-
res considerados son expresión de cómo los actores so-
ciales reaccionan a las oportunidades y amenazas en el 
contexto, y cómo la interacción de elementos del régimen 
(como las múltiples formas de represión o atención consi-
deradas) afectan dicha racionalidad. Se considera que las 
variables seleccionadas tienen especial rol en intensificar 
o debilitar los procesos de movilización o desmovilización 
de los actores sociales (Véase Anexo II). 

Por su parte, las ponderaciones asignadas a cada uno de 
los indicadores fueron definidas mediante un proceso de 
consulta a especialistas. Entre este grupo se encuentran 
académicos/as, defensores/as de derechos humanos, y 
analistas políticos5. Este proceso fue realizado para ga-
rantizar la validez interna de la medición al asignar un 
grado de importancia diferenciado, de acuerdo con con-
texto nicaragüense, a cada característica de las protestas.

5  Por razones de seguridad se han omitido los nombres de las y los 
especialistas consultados.
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CUADRO 1.

Indicadores (x) Ponderaciones (w) Criterio
0.33 = menos de 20 personas
0.66 = 21-50 personas
1 = 51 personas o más
0 = No hubo fatalidades
1 = Si hubo fatalidades
0.5 = Interés propio
1 = Interés general
0.33 = Reunión o Asamblea; Reunión con autoridades locales; 
Propaganda; Actos sobre la propiedad; Ocupación de propiedad
0.66 = Ciber-acciones o acciones colectivas en internet; 
Declaración pública; Murales y pintas; Denuncia ante entidades 
nacionales y/o entidades internacionales; Huelga de hambre; 
Paro de labores; Huelga
1 = Mitín, concentración o piquete; Marcha; Bloqueo, barricadas 
o tranques
0 = No hubo aprehensión de manifestantes
1 = Si hubo aprehensión de manifestantes
0 = No se usó fuerza directa contra manifestantes
1 = Si se usó fuerza directa contra manifestantes
0 = No hubo presencia policial o parapolicial
1 = Si hubo presencia policial o parapolicial
0 = No hubo amenazas contra los manifestantes
1 = Si hubo amenazas contra los manifestantes
0 = Omisión
1 = Indicios de arreglo
0.33 = Cobertura local
0.66 = Cobertura regional
1 = Cobertura nacional
0 = No usaron violencia
1 = Si usaron violencia
0 = No existen alianzas
1 = Participación conjunta

Fuente: Elaborado por los autores.

Índice de intensidad de las protestas (IIP). Indicadores, 
ponderaciones y criterios considerados
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Las 568 protestas ocurridas entre el 01 de enero de 2016, 
fecha en que inicia el registro de Sismología Social: Ob-
servatorio de protestas, y el 31 de marzo de 2018, son elo-
cuentes para describir al régimen político en el cual se 
insertaron, y comprender cómo se estaban preparando 
condiciones para un estallido sociopolítico. Estos even-
tos, a menudo de pequeña escala, y probablemente insig-
nificantes si se analizan por separado, muestran indicios 
de dinámicas que condujeron al levantamiento social que 
inició en abril de 2018. 

En este período, se registraron, en promedio, 20 protes-
tas mensuales. Es importante notar que todas ellas se in-
sertaron en un régimen híbrido, que sufría una regresión 
democrática e incrementaba gradualmente la violencia 
política hacia el disenso (Sánchez & Osorio, 2020). Este 
tipo de regímenes entre democracia y autoritarismo son 
prestos a permitir expresiones de protesta, siempre y 
cuando no se trastoquen agendas políticas que afecten 

directamente a la naturaleza del régimen (Lankina & Ter-
tytchnaya, 2020). En efecto, durante este período, como 
muestra el gráfico 1, las protestas fueron en su mayoría en 
torno a asuntos sociales y económicos, que no afectaban 
la naturaleza integral del régimen. 

En este período también se observó una buena gestión 
hacia la protesta con contenido económico y social. Es de-
cir, la protesta de asuntos no-políticos era efectiva para 
canalizar las demandas de la población. En términos de 
represión, el régimen híbrido desplegaba niveles inter-
medios, que variaban de acuerdo con la temática de la 
protesta. Por ejemplo, si la protesta era política, tendía 
a estar más expuesta a ser reprimida, aunque no siem-
pre (véase Vásquez, 2020). Esto es otra confirmación de la 
tolerancia y gestión estatal a las protestas que no cues-
tionaran la naturaleza política del régimen. La represión 
estatal hacia protestas de grupos que demandaban refor-
mas electorales o rechazaban resultados en el contexto 
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GRÁFICO 1.

Protestas por tipo de demanda. Enero 2016 - marzo 2018
Número de eventos por tipo de demanda

Fuente: Elaborado por los autores con datos de Sismología Social: Observatorio de Protestas de Nicaragua (Cabrales, 2020b).
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de las elecciones presidenciales del 2016 y municipales 
del 20176 ilustran la intolerancia hacia este tipo de con-
tenido. 

A la tendencia de tolerancia hacia asuntos sociales y eco-
nómicos había excepciones. Grupos tradicionalmente an-
tagónicos al régimen, o que articulaban discursos anti-re-
gimen en sus protestas eran reprimidos con severidad. 
Algunos ejemplos de estos casos fueron la persistente 
movilización de feministas que denunciaba los crecien-
tes femicidios y violencia hacia la mujer, y el movimiento 
campesino en su campaña de protestas contra el proyecto 
del canal interoceánico. 

Otra característica que se observó en este período es la 
escasa continuidad geográfica y temporal de los even-
tos. Eran episodios sueltos cuya naturaleza aislada, poco 
sistemática y con escasa participación difícilmente cons-
tituirían movimientos sociales; aunque activaban, en su 
dispersión, la percepción de disenso. A menudo, los epi-
sodios duraban pocas horas y no eran convocados por 
grupos organizados, sino espontáneamente. Este tipo de 
acciones dispersas definidas como protestas valencia (Ha-
rris & Hern, 2019), se caracterizan por las peculiaridades 
aquí observadas: dispersión, asuntos no-políticos, escasa 

6  En noviembre de 2017, la Región Autónoma de la Costa Caribe Norte (RACCN) 
obtuvo un alto IIP de 0.73.  El resultado proviene de las manifestaciones 
violentas en Bilwi posteriores a las elecciones municipales y las denuncias 
de fraude por el partido Yatama (véase Romero, 2017).

organización y participación, entre otros. Por lo general, 
son en torno a temáticas de las cuales el gobierno está 
muy consciente (como el acceso al agua, calles, educa-
ción) y a las que atiende dentro de sus capacidades. 

El recurso a estas protestas valencia y la preponderancia 
de demandas sociales y económicas no necesariamente 
implica un desdén por lo político en este período. Otras 
investigaciones corroboran esta afirmación; en particular, 
respecto a la participación política juvenil. Rocha (2019) 
encontró en esos años múltiples pequeñas iniciativas de 
jóvenes que, aunque interesados en  la coyuntura nacio-
nal, pocas veces escalaban en expresiones contenciosas. 
Muñoz & Narváez (2018), por su parte, demostraron que 
entre los jóvenes había interés en la política, pero se hacía 
a través de vías no tradicionales como las redes sociales 
o programas de voluntariado. En efecto, de acuerdo con 
el registro de Sismología Social, sólo en pocas ocasiones 
el posicionamiento de problemáticas se canalizó en pro-
testas.  Siguiendo la expresión de Rocha (2019), la movili-
zación de esos meses mostraba una “política soterrada”, 
que acumulaba malestar por el evidente deterioro de la 
institucionalidad  y, en algunos casos, por la  ineficiencia 
de las autoridades para gestionar demandas no políticas. 
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GRÁFICO 2.

Movilización ordinaria
Promedio mensual de número de protestas y puntaje

Fuente: Elaborado por los autores con datos de Sismología Social: Observatorio de Protestas de Nicaragua (Cabrales, 2020b).
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Las dinámicas de protesta, sumadas a una preocupación 
por el estado de la democracia7 y la inmersión en una bur-
buja de crecimiento económico que ampliaba las necesi-
dades a bienes inmateriales, lentamente conducirían al 
levantamiento de abril. De hecho, el IIP refleja que, previo 
a abril 2018, el descontento social y la magnitud de las 
demostraciones públicas presentaron, en promedio, una 
tendencia creciente. Antes de abril 2018, el valor prome-
dio del IIP fue equivalente a 0.31, con picos en noviembre 
de 2016 y noviembre de 2017, en las elecciones presiden-
ciales y municipales, respectivamente (véase gráfico 2). Es 
importante notar que en la naturaleza de los regímenes 
híbridos, las protestas pueden producir conflictos violen-
tos con resultados inesperados, incluyendo la inclinación 
completa hacia la consolidación de un régimen autorita-
rio (Tilly & Tarrow, 2015). 

7  J. M. Cruz et al. (2018) encontraron que, en 2016, las y los nicaragüenses 
con más educación mostraban menor satisfacción con la democracia en 
el país. Este dato es clave, pues el levantamiento de abril iniciaría entre 
estudiantes universitarios. Encontraron también que el 47 por ciento de 
los ciudadanos creían que había muy poca libertad de prensa, y que el 57 
por ciento del público consideraba que había muy poca protección a los 
Derechos Humanos.
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A inicios de abril de 2018, un evento medioambiental re-
configuró las percepciones de oportunidades y amenazas 
de distintos actores sociales: el incendio de la reserva fo-
restal de Indio Maíz8. Al tiempo que organizaciones de-
nunciaron el avance del incendio y la aparente negligen-
cia estatal ante la emergencia, periodistas indicaban que 
no se permitía el ingreso a la reserva, y múltiples imá-
genes mostraban la propagación incontrolable del fuego 
por más de diez días. Casi una semana después, y esti-
mulado por la cobertura mediática al desastre, el even-
to medioambiental tuvo eco en Managua. El 10 de abril 
de 2018, estudiantes universitarios iniciaron una serie de 
acciones autoconvocadas9 para exigir beligerancia estatal 

8  Iniciado el martes 3 de abril de 2018.

9  Los medios usaron el término para describir la naturaleza de los eventos 
relacionados a Indio Maíz, que carecían de liderazgos claros. El término 
sería apropiado y posicionado con fuerza al iniciar la oleada de protestas 
días más tarde.  

ante el incendio. La amenaza, de naturaleza apolítica, per-
mitió que muchos jóvenes de distintas visiones políticas 
y experiencias, se sumaran a las iniciales protestas.  Ade-
más, en este contexto algunos estudiantes protestaron 
por primera vez en sus vidas (Cabrales, 2020a). 

Los eventos de Indio Maíz, adquirieron rápidamente con-
notaciones políticas al tiempo que fueron reprimidos, y 
orientaron sus denuncias de negligencia a funcionarios 
e instituciones públicas. Este enmarcamiento hizo que el 
Estado activara la percepción de amenazas. Como solía 
suceder con demandas de ese tipo, el régimen híbrido no 
toleró la protesta.
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GRÁFICO 3.

Epicentro del terremoto sociopolítico
Recuento de protestas e IIP diario

Fuente: Elaborado por los autores con datos de Sismología Social: Observatorio de Protestas de Nicaragua (Cabrales, 2020b).
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El 13 de abril el incendio fue reportado extinto. Todo indi-
caba que el proceso de movilización de Indio Maíz, como 
sus pares valencia, estaba concluyendo. El gráfico 3 mues-
tra el repunte de protestas esa semana y una disminución 
en la frecuencia de los eventos al terminar el incendio. 
La situación se da por la falta de estructuración de los 
actores autoconvocados y, principalmente, por las dismi-
nuidas amenazas inmediatas. 

De acuerdo a Almeida (2019) un factor determinante en 
las movilizaciones no es solamente la severidad de las 
amenazas, sino también el ritmo (timing). En el caso de 
Indio Maíz, tan solo tres días después de la extinción del 
incendio, una nueva amenaza entraría en el contexto. El 16 
de abril de 2018, en medio de negociaciones sin resultado, 
y ante la alarmante crisis financiera del Instituto Nicara-
güense de Seguridad Social (INSS), el presidente ejecutivo 
de esta institución anunció reformas a la ley de Seguridad 
Social. Al día siguiente, el presidente Ortega las aprobó 
por decreto10. 

Este decreto detonó una ruptura al entonces reconocido 
Modelo de Diálogo y Consenso entre el sector privado y 
el Estado. El Consejo Superior de la Empresa Privada (CO-
SEP)  rechazó la arbitraria medida en un lenguaje escalado 
y evidenció un conflicto de élites económicas y políticas 
que usualmente abre oportunidades para la movilización 
social (Defronzo, 2015). Además de la controversia entre 
los empresarios, el decreto también generó quejas en 
amplios sectores de la población, generalmente desmovi-
lizados. Jóvenes y estudiantes, que estrenaron su capital 
estratégico creado en las recién concluidas protestas de 
Indio Maíz, convocaron a protestas. La severidad y alcance 
de la amenaza del decreto se refleja en la adhesión a esas 
convocatorias estudiantiles por parte de trabajadores del 
sector privado y ciudadanía en general. 

10  El presidente Ortega aprobó por decreto la reforma que pretendía 
fijar nuevas cuotas para las cotizaciones y la obligación de aportar 
mensualmente el 5 por ciento de la cuantía de las pensiones para la 
rama de Enfermedad y Maternidad (Decreto Presidencial No. 03-2018. De 
Reforma al Decreto No. 975 "Reglamento General de la Ley de Seguridad 
Social”, 2018). La reforma, con algunas variantes, había sido recomendada 
por el Fondo Monetario Internacional (FMI) en visitas previas al país (Grupo 
Interdisciplinario de Expertos Independientes (GIEI), 2018).

La represión a estas iniciales protestas tuvo dos elemen-
tos poco habituales para el régimen híbrido:  

1. Se dirigió a acciones donde había participación de 
múltiples actores, tradicionalmente no-políticos, que 
rechazaban una medida económica.

2. Se perdió mesura para reprimir en puntos visibles de 
la capital y la ciudad de León. La presencia de gru-
pos de control identificados11 y la agresión física eran 
acciones que, aunque se habían observado en otros 
eventos de protesta, no habían alcanzado este gra-
do de viralización y frecuencia en redes sociales en 
tan sólo horas. La viralización para la indignación ha 
sido valorada como fundamental en la movilización 
de otros actores y en la aceleración de la percepción 
de amenazas y oportunidades (Castells, 2015).

El período de mayor intensidad de las manifestaciones en 
el país, desde 2016 a la fecha, comienza con estos even-
tos12 (véase gráfico 4). El valor del IIP promedio muestra 
un salto de 0.30 en marzo a 0.49 en abril 2018. Entretan-
to, en mayo, junio y julio alcanza una media de 0.51, los 
tres meses en los que las manifestaciones opositoras al 

11  Cuadra (2018) los define como grupos de personas que, en conjunto 
con la policía, actuaron en acciones de represión y deteniendo personas. 
Estos grupos no fueron una novedad de la oleada y se tiene registro de sus 
acciones más contemporáneas desde 2007. 

12  Este período de alta intensidad en el IIP culmina en agosto de 2018, 
como se mostrará en las siguientes secciones. A partir de ese mes su 
comportamiento se mantiene a la baja, en términos promedio.  
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gobierno tomarían una mayor intensidad. En todo 2018, 
el IIP obtiene un valor promedio de 0.42, superior al 0.31 
de 2016 y 2017, y levemente mayor que el 0.41 de 2019. 
Se encontró que Matagalpa (0.42), Jinotega (0.41) y Masa-
ya (0.41) constituyeron los tres departamentos con los IIP 
promedio más altos en estos meses. En contraste, los de-
partamentos con un menor IIP promedio correspondieron 
a Chinandega (0.34), la RACCN (0.34) y Río San Juan (0.33). 
Esto parece indicar que la proximidad y el grado de cer-
canía cultural con respecto a los focos principales de pro-
testa social están asociados a una mayor intensidad de 
estas, como sugieren otras investigaciones (Butcher, 2017). 
A excepción de la Región Autónoma de la Costa Caribe Sur 
(RACCS), todos los departamentos registran su repunte en 
el IIP en el contexto de las protestas de abril 2018.

Es importante notar la desviación a los patrones de re-
presión. Por un lado, si la violencia es incrementada pero 
inconsistente, los actores sociales la perciben como una 
amenaza que los hace movilizarse aún más. Por otro lado, 
si la violencia es generalizada, persistente y abrumadora, 
y el Estado tiene la voluntad y la capacidad de reprimir 
como sea necesario, los actores sociales se desmovilizan 
por la aversión al riesgo. 

Este primer efecto pareció activarse en todos los niveles 
el 18 de abril.  La amenaza de la reforma al INSS, la ruptura 
de las élites, y la represión fuera de “norma” gestaron en 
unas horas y en varios municipios del país la oleada de 
protestas de 2018, que se extendería hasta septiembre de 
ese año. 

Al día siguiente, tomas de campus universitarios como la 
Universidad Politécnica de Nicaragua (UPOLI), marchas y 
piquetes proliferaron en todo el país. El escalamiento de 
la represión, que empezó a implicar el uso de fuerza le-
tal contra manifestantes y generó indignación en muchos 
sectores, multiplicó la protestas en cuestión de días. Entre 
el 19 y el 22 de abril, Sismología Social registra 127 eventos 
en 28 municipios, de los cuales 21 tendrían saldos fatales. 
En cinco días, se había protestado lo que se hubiera re-
gistrado en condiciones normales en cuatro meses, según 
lo registrado entre 2016 y marzo 2018. Estudios previos 
han notado que, junto a la represión, siete mecanismos 
de movilización posibilitaron este “terremoto sociopolí-
tico” en 97 de las 153 municipalidades del país: difusión, 

intermediación, certificación (de la Iglesia, la comunidad 
internacional y la población en general), apropiación so-
cial, acciones coordinadas y escalamiento, y la creación 
de identidades (Cabrales, 2020a)13.

5.1 “Mesa limpia”: llamada al Diálogo, 
masificación y desaceleración 

Ante el incremento en la movilización, el presidente Da-
niel Ortega revocó las controversiales reformas al seguro 
social. “Esto ya es una Resolución que anula la anterior 
Resolución. O sea, queda la Mesa limpia para sentarse a 
tratar el Tema” (presidente Ortega, 22 de abril de 2018). En 
la alocución, también definió un elemento importante de 
esas negociaciones: el mediador, que sería la Conferencia 
Episcopal de Nicaragua (CEN). 

La convocatoria fue aceptada por la CEN, que empezó a 
convocar bajo sus criterios a los participantes del diálogo, 
conformando el grupo que luego se denominaría Alianza 
Cívica por la Justicia y la Democracia (ACJD) (que sería el 
interlocutor en la negociación). De acuerdo con numero-
sos testimonios recogidos en  Cabrales (2020c), los obis-
pos fueron delineando la arquitectura del diálogo. Con 
esta movida y selección, la Iglesia Católica en Nicaragua 
comenzó a dar rostros y liderazgos a las protestas, que 
hasta entonces carecían de estructura por su naturaleza 
autoconvocada. 

La llamada al diálogo también tuvo efecto en la moviliza-
ción en las calles. Se observó una reducida represión en 
varios niveles, y la Policía Nacional no coartó marchas o 
concentraciones como lo hizo en los primeros cinco días 
de protesta. En este contexto, surgieron las primeras mar-
chas masivas de la oleada14. Aunque la protesta continua-
ba y se masificaba, la frecuencia de los eventos disminuía, 

13 Estos mecanismos de movilización pueden sintetizarse como la 
propagación de protestas a nivel geográfico y social, gracias a la creación 
de redes, el apoyo y validación de instituciones y la apropiación de marcos 
de referencia que dan identidad. Estos mecanismos, que interactúan 
unos con otros, permiten escalar las protestas, sostenerlas en el tiempo y 
posicionar las demandas con mayor eficacia.

14  Como la convocada por el COSEP el lunes 23 de abril, y las de las diócesis 
el 28 de ese mismo mes. Estas movilizaciones masivas, las primeras de 
su tipo en años, fueron claves porque mostraron el valor, la unidad, el 
número y el compromiso de un movimiento social que emergía, al tiempo 
que empezó a manifestar masivamente demandas de cambio de régimen. 
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pero no a niveles previos al inicio de la oleada15. Esto se 
explica por la aumentada expectativa generada alrededor 
del Diálogo Nacional, percibido como oportunidad políti-
ca para canalizar las demandas de las y los manifestantes; 
pero sobre todo por la notoria reducción de la represión 
a los eventos, que usualmente genera desescaladas de 
protestas. Véase en Anexo III una breve descripción de los 
indicadores del IIP durante la oleada de protestas.

5.2 La activación de los tranques

Previo al diálogo, la aparición de tranques, una forma 
de protesta muy popular en el imaginario de los nicara-
güenses (Almeida, 2014; Mosinger, García, Thaler, & Fowler, 
2019), empezaría a modificar la naturaleza de la Oleada. 
A partir del 10 de mayo, Sismología Social: Observatorio 
de protestas registra la instalación de tranques en la zona 
centro del país. Rápidamente, y superando al control del 
mismo movimiento campesino, los bloqueos, barricadas o 
tranques surgieron espontáneamente en zonas rurales y 
urbanas. Muchos se tornaron en blancos de la represión, 
convirtiéndose en la forma de protesta más numerosa y 
peligrosa de la Oleada. 

La represión hacia los tranques también hizo escalar su 
misma naturaleza. De acuerdo con el GIEI (2018), los mani-
festantes incorporaron paulatinamente morteros y otros 
medios de defensa-agresión ante las fuerzas policiales o 
de simpatizantes progubernamentales. En algunos casos, 
se tiene evidencia del uso de armas de fuego. De acuerdo 
a los argumentos del Estado de Nicaragua, estos sitios se 
convirtieron en puntos de extorsión a transeúntes y de 
tortura a simpatizantes sandinistas (C. F. Álvarez, 2018).  

Para ilustrar la dimensión del uso de esta forma de pro-
testa, los datos ofrecen una interesante perspectiva: en 
mayo, se registraron 315 tranques; en junio, 628; y en julio, 
173, mes en que serían finalmente reprimidos. De todos 
los eventos registrados de esta naturaleza, 52 tuvieron 
saldos fatales (algunos con más de un manifestante ase-
sinado/a). 

15  En este contexto, el lunes 7 de mayo manifestantes se tomaron la 
Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua (UNAN), que junto a la 
UPOLI y la Universidad Nacional Agraria (UNA) se convertiría en focos de 
movilización universitaria durante la oleada.
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Las y los manifestantes gradualmente posicionaron de-
mandas hacia un cambio inmediato de régimen, propias 
de procesos revolucionarios (Defronzo, 2015). Este posi-
cionamiento surgió gradualmente en la interacción de 
la percepción de oportunidades que el Diálogo Nacional 
ofrecía, la amenaza de la represión y la crisis de legitimi-
dad del gobierno a nivel nacional e internacional. El inicio 
del Diálogo confirmó esta característica que ya se obser-
vaba en eventos puntuales desde abril16.  Con la instala-
ción del diálogo el 16 de mayo, las demandas revoluciona-
rias se exacerbaron17 y activaron aún más la movilización 

16  Por ejemplo, en el registro de protestas del primer día de la oleada 
están eventos en la Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua - León 
(UNAN-León) cuyas consignas y demandas explícitamente exigían la 
renuncia del presidente Ortega.

17  Ejemplo de este escalamiento de demandas fue la intervención del líder 
estudiantil, Lesther Alemán, en la sesión inicial del diálogo: “Esta no es una 
mesa de diálogo, es una mesa para negociar su salida. Porque el pueblo es 
lo que ha solicitado”.

que parecía desacelerarse tras su convocatoria. Desde 
el inicio de la negociación, la frecuencia de protestas no 
disminuiría de 20 eventos diarios, hasta ceder paulatina-
mente bajo el efecto de la Operación Limpieza, que inició 
en junio 2018. 

El escalamiento de las demandas revolucionarias y la pro-
liferación de tranques parecieron revertir la disposición 
sobre represión orientada tras la convocatoria al Diálogo 
Nacional el 22 de abril. En la búsqueda de sofocar el di-
senso revolucionario, los eventos de protesta, sobre todo 
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GRÁFICO 5.

Réplicas por el cambio de régimen
Recuento de protestas e IIP diario

Fuente: Elaborado por los autores con datos de Sismología Social: Observatorio de Protestas de Nicaragua (Cabrales, 2020b).
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los tranques, volvieron a ser blanco de represión con el 
uso de fuerza letal. En todo este período (16 de mayo - 19 
de julio), el más violento de los descritos en este docu-
mento, se contabilizaron 66 eventos de protesta que de-
jaron saldos fatales; la cifra más alta de toda la oleada. 
Destacan, sobre todo, los ataques a las multitudinarias 
marchas del Día de las Madres, que dejaron 18 asesinados 
en cinco municipios. 

En la primera semana de junio se llegó al segundo pico18 
de la oleada de protestas, siendo el primero el 20 de abril. 
El aumento de la frecuencia de eventos obedeció a la im-
posibilidad de las sesiones del Diálogo Nacional para ca-
nalizar las demandas, que llevaron a su suspensión el 23 
de mayo. Aunque se reanudó y estancó constantemente, 
y sus resultados recibían la atención de las y los manifes-
tantes, las protestas seguían viéndose como el canal más 
adecuado para alcanzar las demandas.

Además, en este período existe una característica no 
generalizada que ha sido identificada por varios investi-
gadores: la apelación a la memoria revolucionaria (GIEI, 
2018; Mosinger et al., 2019; Rocha, 2019; Rueda-Estrada, 
2019). Este uso constante del marco revolucionario pudo 
haber exacerbado las demandas de cambios de régimen y 
motivado a los manifestantes a seguir movilizados. 

Este escenario de incrementada violencia y movilización 
revolucionaria se mantuvo durante seis semanas hasta 
finales de junio. La represión, aunque aumentaba en su 
uso de fuerza letal y la detención de manifestantes, y de-
notaba la voluntad del Estado para suprimir el disenso, 
no parecía generar efecto desmovilizador en este período. 
A pesar de este contexto violento, la frecuencia de pro-
testas en forma de tranques, marchas, mítines y declara-
ciones públicas seguía elevada. Sin embargo, la definitiva 
respuesta estatal a estas réplicas revolucionarias aún no 
se había concretado. 

18  Un pico de protesta es el día en que se registran más protestas en un 
determinado período.  

6.1 El efecto de la Operación Limpieza  

La denominada Operación Limpieza, cuyo rastro se obser-
va desde finales de junio hasta el 19 de julio, es la máxima 
expresión de la estrategia del Estado de Nicaragua para 
contrarrestar las demandas por el cambio de régimen. 
Aunque el uso de la fuerza letal es constante desde el ini-
cio de la oleada, con breves interrupciones, esta forma 
de represión alcanzó mayor intensidad durante este ope-
rativo. Esta fue una estrategia que consistió en el uso de 
fuerzas oficiales y paraestatales, en el que se desplegaron 
intensos ataques a tranques y focos de protesta, como las 
universidades ocupadas, donde se usaron armas de alto 
calibre (véase informe de Fiorella, 2019). 

La táctica contra movilizadora tuvo secuelas inmediatas 
en la frecuencia de protestas (ver gráfico 5). Tras la lim-
pieza de los tranques de Carazo el 8 de Julio, las protes-
tas disminuyeron considerablemente. Las imágenes de 
los ataques a los manifestantes se difundieron en redes 
sociales en tiempo real, aún bajo la denuncia de la co-
munidad internacional.  Sin embargo, aunque seguían au-
mentando la indignación (Castells, 2015), el elevado nivel 
de represión generaba el efecto asociado a una represión 
sistemática, organizada y generalizada: desmovilizar. Des-
de la perspectiva del Estado, la Operación Limpieza fue 
exitosa. 
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La ejecución de la Operación limpieza alcanzó sus obje-
tivos en la primera quincena de julio 2018. Las múltiples 
expresiones de represión consiguieron desmovilizar la 
oleada de manifestaciones hasta niveles no registrados 
desde mediados de abril. Con excepción del 21 de julio, la 
frecuencia diaria de protestas en este período no volvió 
a superar las veinte observaciones. Ese día, ciudadanos 
simpatizantes del partido Frente Sandinista de Liberación 
Nacional (FSLN) marcharon en varios municipios para de-
fender al presidente Ortega y exigieron justicia por las víc-
timas del “intento de golpe de Estado”19. 

Sin embargo, a pesar del incremento del riesgo para las 
y los opositores que intentaban manifestarse, el proceso 
de movilización, aunque ralentizado, continuó entre el 20 

19   El discurso del Gobierno de Nicaragua racionalizó la oleada de protestas 
como un intento de golpe de Estado hacia el presidente Ortega. 

de julio hasta la última semana de septiembre de 2018. 
Además, sufrió una adaptación respecto a las demandas. 
Las exigencias revolucionarias, que exigían un cambio de 
régimen, fueron matizadas y nuevas agendas políticas 
fueron introducidas. A mediados de julio, Sismología So-
cial empezó a registrar protestas que incluían exigencias 
no vistas antes en la oleada de manifestaciones, como li-
bertad para las y los manifestantes detenidos, reformas 
electorales, respaldo a figuras perseguidas (como obispos 
o sacerdotes), o democratización y justicia. Es decir, la 
Operación Limpieza neutralizó las demandas revolucio-
narias e hizo que muchos ciudadanos y ciudadanas en la 
oposición al Gobierno, incluyendo grupos interlocutores, 
como la ACJD, las moderaran e hicieran más pragmáticas. 
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Fuente: Elaborado por los autores con datos de Sismología Social: Observatorio de Protestas de Nicaragua (Cabrales, 2020b).
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Las y los manifestantes siguieron protestando en espa-
cios públicos, principalmente con marchas (121 de las 202 
observaciones del período), pero evitaron la reactivación 
de tranques y barricadas. El gráfico 6 muestra la frecuen-
cia diaria de las protestas durante estas últimas sema-
nas de la ola. Se denota la gradual reducción de eventos, 
concentrándose principalmente en sábados y domingos 
(aproximadamente el 50% de las observaciones). Además, 
este período registra los últimos cuatro eventos con sal-
dos fatales. Desde esa fecha hasta la redacción de este 
documento en julio de 2020, no ha habido otro evento de 
protesta con ciudadanos asesinados. 

En este período se incrementa otra forma de represión en 
un esfuerzo de desmovilizar los remanentes de la oleada. 
Aunque fue una constante desde abril, el arresto selectivo 
a líderes sociales y participantes del Diálogo se hizo con 
mayor frecuencia en estas semanas20. Además, ante la re-
presión selectiva, ciudadanas y ciudadanos opositores al 
Gobierno y líderes locales empezaron a salir del país para 
evitar arrestos por su vinculación en las protestas, sobre 
todo tras la Operación Limpieza. 

Usualmente los procesos de contra movilización desins-
talan las oleadas de protestas, y son la estrategia de las 
autoridades para revertirlas y generar desmovilización 
(Tilly & Tarrow, 2015). El proceso de contra movilización 
se puede dar a través tres mecanismos: la represión, la 
institucionalización de la protesta, y el escalamiento. En 
el caso de Nicaragua, el mecanismo puesto en marcha fue 
la represión, como se ha mostrado de forma más clara en 
la Operación Limpieza. Como culminación de este proceso 
de contra-movilización, la Policía Nacional emitió el 28 de 
septiembre un comunicado en el que declaró como de-
lito la protesta (Salinas, 2018). Este decreto oficializaría 
el marco legal para la cada vez más exitosa contra movi-
lización. Tras su promulgación, las y los ciudadanos que 
intentaron marchar no pudieron realizarlo debido a la 
presencia policial. 

20  Por ejemplo, Edwin Carcache, líder estudiantil, entonces miembro de 
la ACJD, fue detenido el 4 de septiembre de 2018. Permanecería en prisión 
hasta mediados del año siguiente.

La evolución de la intensidad de la protesta experimen-
tó un punto de inflexión en estos meses. En el resto de 
2018 se visualizó una tendencia decreciente en el IIP con 
algunos puntos de ebullición del malestar social aún exis-
tente. Este resultado guarda coherencia con el recrude-
cimiento del accionar represivo, hechos que redujeron la 
frecuencia de las actividades de protesta y la cantidad de 
participantes en ellas. Para los meses entre agosto y di-
ciembre de 2018, el IIP equivale a 0.42. 

No volverían a registrarse más de veinte protestas dia-
rias en el país y apenas se organizarían demostraciones 
en algunos días. Las formas de represión del proceso de 
contra-movilización ejecutado por el Estado de Nicaragua 
lograron su objetivo: la oleada de protestas había conclui-
do. 
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La conclusión de la oleada de protestas bajo los efectos 
de la contra-movilización generó un silencio sísmico-so-
cial (o reducción a niveles mínimos de movilización) de 
octubre 2018 a febrero 2019. La analogía permite carac-
terizar cómo la intensidad, frecuencia y variedad de los 
eventos, así como la participación de manifestantes, se 
redujeron rápidamente durante este período, hasta prác-
ticamente silenciarse. Tan solo 51 eventos se registraron 
en este período, llegando a niveles de movilización infe-
riores a lo habitual previo a abril de 2018. El cuadro 2 re-
fleja la reducida movilización de esos meses.

Los efectos de la represión y el cierre de espacios no 
permitieron ni canalizar ni satisfacer adecuadamente las 
demandas de las y los manifestantes. El silencio de la “re-
vuelta aplastada”  (International Crisis Group, 2018), más 
allá de significar la conciliación y la supresión de disenso, 
revelaba que las demandas permanecían latentes y en un 
proceso de asimilación del incremento de la represión. 
Este período implicó un proceso de asimilación de la nue-
va realidad política entre todos los actores del país.

La oleada de protestas había dejado ya un resultado de 
importantes implicaciones sociales y políticas: se consoli-
dó un régimen autoritario. Aunque la progresiva regresión 
democrática se observaba desde antes de 2018 (Sánchez 
& Osorio, 2020), los eventos represivos de esos seis me-
ses, así como el incremento de la capacidad estatal para 
controlar el disenso, daban indicios de que el régimen de 
finales de septiembre 2018 era muy distinto a aquel de 
inicios de abril21. Para ese año, Nicaragua pasó de ser cla-
sificada como régimen híbrido a régimen autoritario en 
el Democracy Index, denotando un retroceso significativo 
en la calidad democrática del país (The Economist Intelli-

21  Por ejemplo, era un régimen donde cualquier expresión de protesta 
había sido oficialmente prohibida. 

gence Unit, 2018). La oleada dejó claro que el Estado de 
Nicaragua, en su nueva naturaleza autoritaria, tenía ahora 
la capacidad y voluntad para reducir las libertades de las 
y los ciudadanos y  cerrar espacios de participación y fis-
calización (Tilly, 2007). 

El autoritarismo afecta directamente las características 
y efectividad de la movilización social. Por su naturaleza, 
las protestas proliferan en espacios parcial o plenamente 
democráticos, pero se silencian en regímenes autoritarios 
(Tilly, 2004). Aunque persiste y se acumula el disenso en el 
país, es difícil expresarlo debido a la represión y vigilancia 
estatal (Cruz, 2018). Por tanto, este silencio sísmico-social 
fue un indicador más de que Nicaragua había mutado ha-
cia el autoritarismo. 

En términos de efectividad, las protestas en regímenes 
autoritarios (si acaso existen) son menos prácticas que en 
regímenes democráticos. Inevitablemente se topan con 
represión sistemática y generalizada que puede generar o 
incrementar el efecto de desmovilización (Almeida, 2019). 
Aunque siguen siendo expresiones de valor, constancia, 
número y compromiso de manifestantes; si no son pen-
sadas estratégicamente por quienes las convocan, envían 
un mensaje opuesto de debilidad y falta de estrategia a la 
ciudadanía y al régimen. 

De acuerdo con una investigación realizada por un equipo 
de Artículo 66 y Expediente Público, el FSLN permaneció 
activo en la movilización de personas afines al partido du-
rante este período, en forma de carnavales y caminatas 
multitudinarias en diversos municipios del país (López, 
2020). Varias de estas actividades adquirieron formas 
celebrativas, sin demandas concretas22. Por lo anterior, 

22 Véase por ejemplo: https://www.el19digital.com/articulos/ver/
titulo:82181-en-octubre-victorioso-miles-caminan-por-la-paz-fotos
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como se mencionó en la metodología, no se incluyen en 
la categorización de protestas de Sismología Social. Estas 
acciones pueden interpretarse como otra expresión del 
proceso de contra-movilización iniciado en julio, al impo-
nerse finalmente la acción pro gubernamental en las ca-
lles. En este tipo de actividades no se reportaron eventos 
reprimidos, aunque las protestas habían sido criminali-
zadas para el sector opositor al Gobierno en septiembre 
(ver cuadro 2).  

En este período, se confirmó la adaptación de deman-
das, y se priorizó la exigencia por la liberación de pre-
sos/as políticos y el apoyo a figuras que estaban siendo 
perseguidas. En el trasfondo, la exigencia de la renuncia 
inmediata del presidente Ortega, dejó de ser explícita y 
generalizada.  

El entorno represivo provocó que las pocas protestas que 
se realizaran, se hicieran en espacios privados y prote-
gidos como centros comerciales, bancos, universidades 
y templos. Los pocos manifestantes que permanecieron 
en movilización opositora, escogieron estratégicamente 
estos lugares para seguir las demandas de democracia y 
justicia. Sin embargo, no fueron eventos prolongados. Se 
recurrió a esta modalidad de protesta exprés en la que las 
y los participantes difundían sus acciones en redes socia-
les. La cobertura de los medios de comunicación a estos 
eventos remanentes continuó siendo extensiva. 

A pesar de la imposibilidad de realizar protestas en el 
país, comunidades de nicaragüenses en el exterior per-
manecieron activas en la movilización. Se registran siete 
acciones de protesta frente a embajadas o consulados 
nicaragüenses, así como instituciones supranacionales 
durante este período de silencio. El cuadro 2 muestra 
eventos que se desarrollaron en estos sitios, siendo de 
las pocas acciones con mayor cantidad de participantes 
en el período. Esta forma de activismo transnacional (Ta-
rrow, 2005), sirvió para “replicar” acciones de protesta y 
organización  en el exterior, permitió visibilizar el descon-
tento de la comunidad nicaragüense, y agobiar a personal 
diplomático del gobierno del presidente Ortega. Además, 
facilitó la creación de redes de apoyo y acciones para 
prestar servicios al creciente número de manifestantes 
que empezaron a salir del país en medio de la agudiza-
ción de la represión. 

Las nuevas características de las protestas no fueron so-
lamente un indicador del autoritarismo. Fueron también 
un signo importante de otra dimensión de la movilización: 
organización y estrategia.  La adaptación y la persistencia 
de actividades en este período de asimilación mostró que 
distintas agrupaciones, como la ACJD o la Unidad Nacional 
Azul y Blanco (UNAB)23, y grupos estudiantiles, muchos de 
ellas surgidas en el contexto de la oleada, fueron capaces 
de sostenerse en el tiempo en sus demandas de democra-
cia y justicia. Eran signo de un movimiento social nacional 

23   El 4 de octubre, por ejemplo, se conformó la UNAB con 43 organizaciones. 
Se incluyeron grupos como la  ACJD, la Articulación de Movimientos Sociales, 
madres de personas asesinadas en las protestas, la Coalición Universitaria, 
el Frente Amplio por la Democracia (FAD), Movimientos 19 de Abril de todo 
el país, entre otros. Este importante esfuerzo de organización es una 
muestra de la asimilación y de notables pasos a la institucionalización, 
que predominaría en los meses siguientes.

I II I II I II I II I II

9 8 7 8 4 1 4 4 1 5

Piquete (3) Piquete (2) 

Marchas (3)
Huelga de 
hambre (2)

3 2 0 0 1 1 2* 2 1* 0

Económicas 0 0 0 0 0 0

Políticas 8 7 7 7 3 1 4 4 1 5

Sociales 1 1 0 0 0 0

CUADRO 2.

Silencio sísmico-social (octubre – diciembre 2018)
Mes Octubre Noviembre Diciembre Enero Febrero

Quincena

Número de protestas

Tipo de protesta predominante 
(N)

Piquete (10) Piquete (6)

D
em

an
da

*Eventos realizados en embajada o consulado de Nicaragua Fuente: Elaborado por los autores con datos de Sismología Social: Observatorio de protestas de Nicaragua (Cabrales, 2020b)

Declaración 
pública (2)

Declaración 
Pública (1)

Piquete (2) Piquete (2) Piquete (1)

Eventos con más de 50 personas

Tranques (2)
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fragmentado y relativamente unificado en su macro iden-
tidad que se consolidaba en medio del shock autoritario.  
Fue un indicador muy positivo porque no todas las olea-
das de protesta generan movimientos sociales. Aquellas 
que inician el camino hacia la organización tienden a ver 
más concretizadas sus demandas a mediano o largo plazo 
(Carothers & Youngs, 2015).   

8.1 Movimientos internacionales  y 
nacionales: oportunidades 

Además de la incipiente organización del movimiento so-
cial nacional, este período empezó a gestar oportunida-
des que gradualmente impulsarían la reactivación insti-
tucional de marzo 2019, que será descrita más adelante. 

A nivel internacional, gobiernos y Organizaciones No 
Gubernamentales (ONG’s) seguían con preocupación el 
aparente desenlace autoritario de la revuelta aplastada. 
El presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, por 
ejemplo, declaró el 27 de noviembre de 2018 una emer-
gencia nacional ante la extraordinaria e inusual amena-
za que representaba Nicaragua a Estados Unidos (Trump, 
2018).  En consecuencia, el Departamento del Tesoro de 
ese país empezó a sancionar financieramente a funcio-
narios nicaragüenses. Visitas de diplomáticos estadouni-
denses, europeos y de la Organización de Estados Ameri-
canos (OEA) en enero y febrero de 2019, intentaron tender 
nuevos puentes de negociación para buscar salidas a la 
instalada crisis. 

En diciembre 2018, se publicó el informe del GIEI, que des-
cribió detalladamente el escalamiento de la violencia en 
los primeros cuarenta y dos días de la oleada de protes-
tas (entre el 18 de abril y el 30 de mayo). Al finalizar, el 
documento encargado por la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH), determinó que en Nicaragua 
se dieron crímenes de lesa humanidad (GIEI, 2018). La ca-
lificación tendría implicaciones judiciales importantes. 

La exigencia urgente de diálogo de parte de la comunidad 
internacional manifestaba que actores en la oposición, en 
particular la ACJD, fueran los interlocutores de una even-
tual negociación. Este requerimiento depositó en estas in-
cipientes organizaciones mayor capital político, validando 
y respaldando sus acciones en medio de la consolidación 
del autoritarismo en el país. Aunque la certificación no 
generó movilización ciudadana manifestada en protestas, 
estimuló con celeridad procesos de organización internos 
que se verán con mayor claridad en el siguiente apartado.

A nivel nacional, también se vislumbraron oportunida-
des para la movilización. En diciembre, el sector privado 
sostuvo reuniones en las que intentaba asimilar el shock 
autoritario y la crisis económica resultante de la inesta-
bilidad política. Se plantearon mecanismos para buscar 
una solución a la crisis sociopolítica. La propuesta incluía 
negociación, respeto a las libertades y elecciones antici-
padas y transparentes con garantías (L. Álvarez, 2018). 

Bajo estas condiciones concluyó el silencio sísmico-social 
generado tras la oleada. El factor internacional, así como 
la presión interna de grupos de poder, jugaron un papel 
clave en la superación de la etapa de asimilación. En las 
últimas semanas de febrero, a pesar de la consolidación 
autoritaria, la suma de estas fuerzas y eventos modifica-
ron la percepción de oportunidades de los actores socia-
les movilizados y en creciente organización. Se daba paso 
a la reactivación institucionalizada. 
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Ocho meses tras la finalización del Diálogo Nacional, pre-
sionado por las acciones internacionales y la deteriora-
da coyuntura socioeconómica, el 21 de febrero de 2019 
el presidente Ortega aceptó reiniciar negociaciones. El 
nuevo proceso comenzó el 27 de ese mismo mes, bajo el 
arbitraje del Nuncio Apostólico24. Estos eventos políticos 
tuvieron impacto en la movilización y la organización de 
los actores sociales. 

El período de reactivación institucionalizada surge de 
las oportunidades de negociación y la certificación que 
recibieron grupos creados durante las protestas, parti-
dos políticos tradicionales y ONG’s. Es un indicador de la 
existencia del movimiento social nacional en demanda 
de democracia y justicia, en múltiples facciones. Se ca-
racteriza por el incremento de acciones de política insti-
tucionalizada, como reuniones, asambleas, declaraciones 
públicas, definiciones estratégicas, creación de alianzas, 
y pequeñas expresiones coordinadas de protesta (como 
los piquetes exprés) adaptadas a las circunstancias au-
toritarias. 

24  Esta vez, los obispos de la CEN decidieron no participar y dejaron la 
mediación a cargo del Nuncio Papal. "Acompañaremos como pastores", 
afirmaron.

En estos meses, las acciones de protesta dejaron de ser 
autoconvocadas y pasaron a ser organizadas por organi-
zaciones políticas, estudiantiles, y de víctimas de la re-
presión. El cuadro 3 evidencia el incremento en frecuen-
cia, participación, y las preponderantes expresiones de 
piquetes (42% de las formas de protesta de esos nueve 
meses).

A diferencia del Diálogo de mayo de 2018, que no sólo se 
precipitó por la movilización en las calles, sino que las 
multiplicó; esta vez, las escasas protestas y el incremento 
de la presión internacional e interna fueron la antesala de 
las negociaciones. El reinicio del nuevo Diálogo catalizó la 
movilización de varios actores sociales. Mientras se inicia-
ba, protestas de presos políticos en las cárceles seguían 
el compás y resultados de las negociaciones (Moncada, 
2019). Estas acciones generaron un repunte de protestas 
en marzo de 2019, rompiendo finalmente el silencio sís-
mico post-oleada. 

El jueves 16 de mayo de 2019, el preso político Eddy Mon-
tes fue asesinado por custodios en la cárcel La Modelo. La 
indignación generada tras su muerte produjo un efecto 
movilizador inmediato que generó 13 protestas exigiendo 

CUADRO 3.

I II I II I II I II I II I II I II I II

37 41 24 9 17 27 7 11 7 18 13 25 20 14 19 14

0 5 3 2 0 2 1* 0 1 2 0 1 3 2 3 0

Económicas 2 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 4 0 0 0

Políticas 35 41 23 9 17 27 7 11 6 17 13 24 16 14 18 14

Sociales 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0

Reactivación institucionalizada (marzo – octubre 2019)
Mes Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiembre Octubre

Piquetes (4)

Quincena

Número de protestas

Tipo de protesta predominante 
(N)

Huelga de 
hambre (13) 

Piquetes (23) Piquetes (10) Piquetes (6)Reunión con 
autoridades 

(10)
Eventos con más de 50 personas

D
em

an
da

Fuente: Elaborado por los autores con datos de Sismología Social: Observatorio de protestas de Nicaragua (Cabrales, 2020b)

Piquete (9) Piquete (7)
Reunión o 

Asamblea (8)
Piquetes (8) Piquetes (7) Piquetes (9)Piquetes (4) Piquetes (7) Piquetes (12) Piquetes (5) Piquetes (7)
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justicia por el caso. El entierro de Montes en Matagalpa, 
se convirtió en una de las primeras protestas masivas 
desde la conclusión de la oleada en 2018. Las condenas 
internacionales proliferaron, y la ACJD, se retiró de las ne-
gociaciones como medida de protesta y presión. En este 
contexto, a inicios de junio 2019, el Ejecutivo envió urgen-
temente al Legislativo un proyecto de Ley de Amnistía 
que permitiese la liberación de detenidos en el contexto 
de las protestas. Inicialmente cuestionada por su ambi-
valencia, la amnistía fue el marco legal con que fueron 
liberados cincuenta presos políticos.  

Aunque generó optimismo entre los opositores, el efecto 
de la liberación de las y los presos políticos en la mo-
vilización de actores fue escaso. El cuadro 3 no muestra 
repuntes en las acciones colectivas tras estas noticias. Si 
bien persistieron las acciones organizadas por los grupos 
opositores, no se incrementó la participación, ni hubo va-
riación en las formas de protesta. 

Tras la liberación, la ACJD reanudó las conversaciones con 
el gobierno. Las acciones institucionalizadas continuaron 
a partir de entonces y se convirtieron en la forma de ac-
ción colectiva predominante.  Sin embargo, actores de la 
comunidad internacional manifestaron en las semanas 
siguientes que se volvió a caer en estancamientos y se 
perdía “la esperanza en el diálogo” (eurodiputado Ramón 
Járuregui en Equipo Envío, 2019b). Al finalizar este perío-
do, líderes de movimientos y figuras públicas que salieron 
del país en medio del shock autoritario, empezaron a re-
tornar al país. Se generalizó el discurso de que se regre-
saba para aportar a la organización. 

En comparación con el año anterior, el IIP en 2019 mos-
tró un comportamiento comparativamente estable que 
excedió, en promedio, sus niveles respectivos en 2016 y 
2017. Esto indica que, lejos de producirse una paralización 
total de las diferentes formas de protesta, las y los mani-
festantes continuaron adaptándose a la nueva realidad 
de represión y persecución por parte de las autoridades 
gubernamentales. 

9.1 La reconfiguración de la oposición al 
Gobierno

Las negociaciones entre el gobierno y la ACJD concluyeron 
el 2 de agosto de 2019 en medio de estancamientos. El 
cierre de esta oportunidad política, contrario a su aper-
tura, tuvo pocas implicaciones para la Sismología social. 
Sin embargo, empezaron a surgir indicadores de que algo 
nuevo sucedía en cuanto a organización. Desde meses an-
teriores, los grupos opositores al Gobierno surgidos tras 
la oleada daban muestra de que crecían en organización 
en medio del inestable escenario sociopolítico.  

El gráfico 7 aporta una aproximación a la distribución de 
grupos observados durante el registro de Sismología So-
cial. También denota cinco dinámicas y características en 
la configuración de dichas organizaciones:

Primero, desde marzo a octubre de 2019, en el amplio 
espectro de organizaciones de la oposición, algunas de 
ellas lograron niveles más altos de organización. Sin em-
bargo, no conformaron partidos políticos ni mostraron in-
tenciones de solicitar personerías jurídicas para eventua-
les elecciones. Continuaron insistiendo en las demandas 
de democracia (incluyendo reformas electorales) y justi-
cia (principalmente la liberación de presas y presos polí-
ticos). Estas organizaciones recibían cobertura mediática 
considerable, e instituciones como la Iglesia católica, la 
academia, y la comunidad internacional validaban conti-
nuamente sus esfuerzos25. Estos insumos las hicieron más 
visibles y más fuertes que otros grupos en la oposición 
para la fecha.  Aquí se identifican a la ACJD y la UNAB (y 
posteriormente la Coalición Nacional). 

En segundo lugar, existía un nivel de interacción entre los 
grupos que contribuye a su crecimiento. Por ejemplo, or-
ganizaciones opositoras empezaron a establecer comuni-
caciones con algunos partidos políticos para preparar las 
condiciones para las próximas elecciones y formar coali-
ciones, mientras proponían reformas electorales. 

En tercer lugar, las ONG’s feministas, ambientalistas, de 
jóvenes, y de derechos humanos también interactua-

25   En palabras de Tilly & Tarrow (2015), “certifican” a estos grupos.
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ron simbióticamente con los grupos institucionalizados. 
De esta manera, crecían y se daban legitimidad mutua, 
endorsaban actividades, y compartían recursos. La di-
ferencia de este sector opositor con los grandes grupos 
institucionalizados es que éstos preservan sus agendas e 
históricos intereses. 

Cuarto, creció un grupo de opositores anti-instituciona-
les, que insistieron en criticar los esfuerzos de institucio-
nalización, alegando el desarrollo de una cultura política 
tradicional y cuestionable26. Debido a su naturaleza y falta 
de certificación internacional, se mantuvieron como un 
grupo pequeño, pero de gran resonancia mediática y de 
cabida en algunas ONG’s.

Quinto, en el fondo gris, hay un extenso grupo opositor 
inexplorado. Son ciudadanas y ciudadanos no organiza-
dos, de diferentes sectores sociales, visiones políticas y 
religiosas, y no necesariamente convencidos por las ac-
ciones de los grupos institucionalizados, las ONG’s, o los 
anti-institucionales. Sin embargo, está clara su postura 
opositora al gobierno del presidente Ortega. La falta de 
atención a este sector podría afectar el resultado elec-
toral de todos los grupos de la oposición. En su investi-
gación sobre partidos políticos emergentes, Rice & Van 
Cott (2006) advierten que “muchos partidos carecen de 
vínculos con la sociedad, y muchas segmentaciones so-
ciales están subrepresentadas o mal representadas por 
(ellos)” (p. 710). Este problema parecía estar ocurriendo 
entre los opositores en la reactivación institucional. La 
deriva temática de diciembre a junio de 2020 confirmaría 
esta desconexión. 

Además, en cuanto a la reconfiguración de la oposición, 
es posible identificar tres tipos de acciones y tres costos. 

a. Acciones propias de la reconfiguración de la oposi-
ción. 

Primero, protestas. En este período, se realizaron 86 
acciones de protesta, principalmente piquetes exprés, 
acciones de propaganda que incluyeron la distribu-

26  Por ejemplo, el encuentro entre nicaragüenses en Costa Rica y 
miembros de la ACJD el 28 Julio de 2019. En la discusión, se acusó a los 
interlocutores de carecer de representatividad y exigieron un paro 
nacional para presionar al gobierno del presidente Ortega y resolver la 
crisis sociopolítica.  

ción de material simbólico asociado a la oposición 
(como globos azul y blanco), y marchas (que tuvieron 
que realizarse dentro de universidades o aprovechan-
do procesiones católicas). Alrededor del 20 por ciento 
de estas acciones fueron convocadas y ejecutadas por 
organizaciones como la ACJD y la UNAB. El resto de ac-
ciones fueron convocadas por grupos de estudiantes, 
médicos, familiares de víctimas, o feligreses católicos. 

Segundo, cabildeos. La oposición, sobre todo los gru-
pos institucionalizados, empezaron a validarse por el 
sector internacional como interlocutor entre even-
tuales negociaciones y salidas a la crisis. Además, ar-
gumentaban razones para continuar sancionando a 
funcionarios. Gobiernos y Organizaciones, unilateral 
o multilateralmente los recibieron en diferentes oca-
siones.  Es en la reactivación institucionalizada cuan-
do los actores sociales de la oleada alcanzaron su 
dimensión más internacional. Este tipo de actividad 
es crucial ya que proporciona enormes aportes para 
los grupos de oposición, certificando y validando sus 
esfuerzos (Almeida, 2019; Tilly & Tarrow, 2015).  Otras 
formas de cabildeo e incidencia fueron eventos cul-
turales y presentaciones académicas y de activistas.  

Tercero, reuniones y asambleas. Todos los grupos 
de oposición, pero principalmente los instituciona-
lizados, aumentaron la recurrencia de este tipo de 
actividad. Se registraron más de 50 eventos de esta 
naturaleza, incluyendo a las declaraciones públicas 

FIGURA 1. Configuración opositora en reactivación institucional 

Fuente: Gráfico originalmente publicado por uno de los autores en Cabrales, 
(2019a). Revertir la “Deriva tectónica” de la oposición. Despacho505. 
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producidas en esos espacios. Son una expresión de la 
necesaria y creciente organización.  Evadiendo el ase-
dio autoritario, activistas organizados se reunieron 
regularmente y empezaron a proponer reformas elec-
torales, justicia transicional y demandas específicas, 
como el respeto a las universidades y la restauración 
de las libertades civiles. 

b. Costos de la reconfiguración de la oposición. 

Para toda esta reconfiguración, los grupos opositores 
debían cubrir tres costos: recursos económicos, tiem-
po y fatiga. 

El más básico: recursos económicos. La literatura so-
bre movimientos sociales señala que un factor para 
explicar la aparición y mantenimiento de movimien-
tos es cómo los grupos son capaces de movilizar re-
cursos en favor de sus demandas (Jenkins, 1983). En 
este sentido, diversos actores internacionales han 
movilizado recursos humanos y financieros en forma 
de proyectos para apoyar a los grupos de oposición.  
En 2020, por ejemplo, el gobierno de Estados Unidos 
aportaría, a través de sus agencias, seis millones de 
dólares para “apoyar la lucha de la sociedad civil en 
materia de democracia” (W. Álvarez, 2020). 

Sin embargo, a pesar de ser un insumo importante 
para sus programas opositores, la existencia y com-
petencia por estos fondos y reconocimientos suscita 
riesgos. Los movimientos sociales y sus miembros 
pueden  despolitizarse y burocratizarse, hacerse más 
conservadores y menos contenciosos, a ralentizar 
la movilización bajo una dinámica de salarios que 
estimula la aparición de nuevas élites de activistas, 
y a perpetuar las condiciones críticas por las cuales 
subsisten (Godin, 2017; Rocha, 2017; Voss & Sherman, 
2000). Esta dinámica de oenegización está presente 
en la coyuntura sociopolítica de Nicaragua desde que 
inició la reactivación institucionalizada, pero requiere 
mayor investigación.

Otros dos costos que aún hoy siguen configurando la 
reactivación institucional son el tiempo y la fatiga. Se 
convierten en un costo creciente a todos los grupos 
opositores, y al que las autoridades apelan, para de-
bilitarlo.  Hasta cierto punto, este costo se reduce en 
la medida en que las y los líderes logren motivar e 
invitar a sus seguidores para continuar, a pesar de las 
amenazas y el avance del tiempo (Snow & Bedford, 
2000). 

En suma, como sugiere el análisis de los datos, la opo-
sición, antes movilizada, inició un acelerado proceso 
de reconfiguración que aún hoy no termina. En ese 
momento de la movilización, y quizás debido a las 
constantes amenazas externas hacia los opositores, la 
competencia entre todos los grupos y organizaciones 
no era intensa, pero existía. No solo competían por 
los recursos para sus actividades y programas, sino 
también por el grado de visibilidad y legitimidad. No 
parecían competir, al menos explícitamente, por el 
número de miembros. Esto cambiaría al acercarse el 
escenario electoral. Las características de la moviliza-
ción se estabilizaron durante estos meses y no se re-
gistraron picos considerables ni nuevas agendas. Los 
grupos opositores se concentraron en la reactivación 
institucional y su reconfiguración. 
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En noviembre 2019 una serie de eventos nacionales e in-
ternacionales volvieron a modificar las percepciones de 
oportunidades y amenazas para la movilización, gene-
rando una pequeña ola de 79 protestas que alcanzó trece 
municipios del país (véase el gráfico 8). La frecuencia, in-
tensidad y cobertura de estos eventos no se había obser-
vado desde la finalización de la oleada de 2018.  El seis 
de noviembre de 2019, el gobierno de los Estados Unidos 
amplió la lista de funcionarios sancionados e incluyó a 
reconocidas figuras del Gobierno de Nicaragua. Como se 
ha observado, las sanciones tienen un efecto en las orga-
nizaciones opositoras. Junto a las implicaciones diplomá-
ticas, generan percepciones de apoyo y certificación a la 
causa del movimiento. 

Además del insumo de las sanciones, otro elemento que 
gestó la pequeña oleada de noviembre 2019 es el deno-
minado “inesperado factor Evo”. En Bolivia, Evo Morales, 
aliado político del presidente Ortega, enfrentó una crisis, 
que condujo a su renuncia, debido a irregularidades en el 
proceso electoral presidencial (Equipo Envío, 2019a).

El gobierno del presidente Ortega y simpatizantes inter-
pretaron los eventos como un golpe de Estado a Morales 
y demeritaron la vía electoral. En consecuencia, la movi-
lización pro gubernamental incrementó27.  Además de ac-
tivar la percepción de amenazas entre manifestantes pro 
gobierno, los eventos de Bolivia reactivaron las percep-
ciones de oportunidad entre los opositores. Las compa-

27  Por ejemplo, el 14 de noviembre un grupo identificado como Frente 
Norte Carlos Fonseca Amador amenazó en una declaración pública a 
opositores con aniquilarlos si realizaban un levantamiento en contra del 
presidente y respaldaron al ejército y a la policía nacional. “Estamos alertas 
ante cualquier acción golpista (…) si levantan la mano, se las bajaremos” 
señalaron (Aragón, 2019).
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GRÁFICO 7.

La oleada de noviembre 2019: Ya no es abril
Recuento de protestas e IIP diario

Fuente: Elaborado por los autores con datos de Sismología Social: Observatorio de Protestas de Nicaragua (Cabrales, 2020b).
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raciones entre el levantamiento boliviano y las protestas 
nicaragüenses fueron inevitables.  Se generó un intenso 
debate sobre el rol determinante del ejército en los resul-
tados de ambas crisis. 

Paralelamente a estos eventos, familiares de presas y 
presos políticos anunciaron una campaña de protestas 
denominada “Navidad sin presos políticos”. El 11 de no-
viembre, un grupo de madres de detenidos indicaron que 
iniciarían una huelga de hambre indefinida exigiendo la 
liberación de sus hijos (A. Cruz, 2019). Tres días después, 
diez mujeres comenzaron su protesta en una parroquia 
de Masaya, junto al sacerdote Edwin Román. En horas de 
la noche, jóvenes activistas pertenecientes a organizacio-
nes institucionalizadas (como la UNAB) se acercaron a la 
parroquia para entregar agua a las madres, pero fueron 
capturados por los agentes policiales. 

La situación generó un escalamiento de las demandas 
que se reflejó en el aumento de protestas en forma de 
mítines exprés y declaraciones públicas. La coyuntura se 
hizo más crítica cuando otro grupo de madres intentaron 
realizar una huelga de hambre en la Catedral de Mana-
gua. Manifestantes pro gobierno ingresaron violentamen-
te al templo, golpearon a un sacerdote y desalojaron a las 
madres (L. Álvarez, 2019a). Este grupo ocupó la catedral 
durante dos días. Mientras lo hacían, portaban pancar-
tas exigiendo el reposicionamiento de la Iglesia Católica 
en la crisis política. El escenario y las imágenes se aso-
ciaron a una persecución religiosa anticatólica (Equipo 
Envío, 2019a). Al día siguiente, por ejemplo, estudiantes 
marcharon en la Universidad Centroamericana (UCA) bajo 
la consigna “¡La iglesia se respeta!” (L. Álvarez, 2019b). La 
Iglesia Católica y la comunidad internacional certifica-
ron nuevamente las acciones de protesta y condenaron 
la represión gubernamental. A través de comunicados y 
gestiones diplomáticas intentaron mediar en la situación 
y frenar un escalamiento represivo (Ynestroza, 2019). Ciu-
dadanas y ciudadanos no organizados y principalmente 
en parroquias se sumaron a condenar el asedio contra las 
madres y templos. Cabe destacar aquí el crecimiento del 
IIP en este mes, lo que coincide con la mayor agitación, el 
asedio policial, y las acciones coordinadas en este con-
texto (véase gráfico 1). 

Sin embargo, las movilizaciones de noviembre no alcan-
zaron las dimensiones de abril 2018. Este hecho se expli-
ca, principalmente, por un motivo: autoritarismo conso-
lidado. A diferencia de la oleada inicial, los eventos de 
noviembre 2019 estuvieron condicionados por un Estado 
policial que tenía la capacidad y la voluntad para repri-
mir el disenso. Aunque surgieron protestas, el grado de 
control de las fuerzas del orden permitió asediarlas de 
inmediato y arrestar a los manifestantes. En este sentido, 
noviembre muestra que es muy difícil reactivar niveles de 
movilización similares a los ocurridos años atrás. Hacerlo, 
implica un alto riesgo a las y los manifestantes, que racio-
nalmente no se sumarían a una revuelta. Una apelación o 
llamamiento masivo a este tipo de levantamiento es es-
tratégicamente inviable. 

La oleada de noviembre concluyó difusamente, al igual 
que su predecesora de abril. Las madres y el padre Ro-
mán, muy afectados en su salud, suspendieron la huel-
ga de hambre el 22 del mes28. Tras la finalización de la 
tensión en la parroquia, los niveles de movilización dis-
minuyeron en todo el país. Las causas de las protestas, 
por su parte, siguieron irresueltas. Bajo las características 
autoritarias, la ola no se escaló ni involucró masivamente 
a manifestantes. Solamente 28 por ciento de los eventos 
del mes contó con participación de más de 50 ciudadanas 
y ciudadanos.

28    Las y los jóvenes activistas detenidos en ese contexto fueron liberados 
a finales de diciembre. Durante su detención, familiares y miembros de 
distintas organizaciones realizaron piquetes, vigilias y declaraciones 
públicas exigiendo su liberación. 
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En diciembre de 2019 inició un nuevo momento de la mo-
vilización. Gradualmente, la agenda preponderantemente 
política instalada desde abril 2018 empezó a ceder es-
pacio a demandas sociales y económicas, una situación 
muy parecida a la de movilización ordinaria previo a abril 
2018. El gráfico 9 muestra que, a partir de ese mes, se in-
crementaron movilizaciones por temáticas parcial o com-
pletamente ajenas a la crisis sociopolítica. Iniciaba una 
deriva temática.  

Algunos ejemplos ilustran la dispersión de demandas que 
empezaron a posicionarse gradualmente en la agenda 
pública. Grupos sociales y económicos de diversa índole 
empezaron a protestar por amplias demandas: rechaza-
ron proyectos mineros, repudiaron violencia de colonos 
en Bosawás, exigieron acceso al agua potable, prestacio-
nes laborales, revisiones tributarias, etc. Los ejemplos son 
numerosos y el gráfico 9 confirma la gradual aparición de 
estos temas, superando en número a las ya tradicionales 
demandas por democracia y justicia. 

Las características de estos eventos son llamativas por-
que, contrario a sus pares en temas políticos, fueron o 
levemente reprimidos, o completamente tolerados, o se 
negociaron soluciones.  Las características son consisten-
tes con hallazgos encontrados en otros regímenes auto-
ritarios, donde se encontró que éstos son más tolerantes 
a demandas no-políticas (Lankina & Tertytchnaya, 2020).
El comportamiento parece estratégico. Al permitir el sur-
gimiento de protestas con temas puntuales y atenderse 
demandas concretas, los regímenes envían señales de 
eficiencia y tolerancia gubernamental siempre y cuando 
no se aborden temas que trastoquen la naturaleza misma 
del régimen. Las y los ciudadanos, por su parte, raciona-
lizan que hay menor riesgo de represión y más facilidad 
de conseguir sus objetivos si se enmarcan en este tipo de 
protestas.

Prestar atención a estos eventos, por muy puntuales que 
sean, es clave para entender cómo empiezan a generar-
se nuevas amenazas, se acumulan energías y se crean 
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patrones que pueden volver a forjar el escalamiento de 
movilización. El retorno de las protestas valencia (Harris 
& Hern, 2019), caracterizadas por ser episodios no conti-
nuados y no organizados, que ya se observaban con fre-
cuencia antes de 2018, es otro signo del descontento en 
aumento que encuentra salidas en temas diversos. Son 
también una oportunidad política para que los grupos 
creados durante la oleada sepan enmarcar estos asuntos 
dispersos; pues lejos de significar un desdén por el tema 
político, es una forma que los actores sociales encuen-
tran de hacerlos más concretos. 

El nuevo escenario de movilización empezaba a gestarse 
cuando una nueva amenaza, esta vez mundial, volvió a 
reconfigurar las demandas de todos los actores sociales 
en Nicaragua y terminó acelerando el proceso de deriva 
temática.  

11.1 Los efectos de la pandemia del 
COVID-19 en la protesta 

El 18 de marzo de 2020 el Gobierno de Nicaragua confir-
mó el primer caso de COVID-19 en el país. Desde entonces 
hasta el 30 de junio, de las 102 acciones colectivas regis-
tradas, 69 tuvieron demandas relacionadas al desarrollo 
de la pandemia en el país. Principalmente se ha pedido 
una mejor gestión pública ante el avance del virus.  

Organizaciones sociales y políticas han hecho múltiples 
declaraciones públicas rechazando la negligencia guber-
namental en el manejo de la pandemia. Han solicitado 
medidas económicas y sanitarias paliativas para la crisis 
resultante de la pandemia. Además, se han observado 
adaptaciones a demandas “tradicionales”. Por ejemplo, 
grupos que consistentemente exigen la liberación de pre-
sas y presos políticos han enmarcado esa solicitud en el 
contexto de la pandemia, demandando la eliminación de 
las penas para evitar exposición al contagio.  

La emergencia sanitaria ha provocado otras protestas en 
torno a varias de sus implicaciones. Por ejemplo, hubo 
piquetes y marchas en la Costa Caribe, donde familiares 
de trabajadores varados en altamar exigían su repatria-
ción. Estos grupos se reunieron con autoridades locales 
y consiguieron parcialmente sus objetivos. La violencia 
hacia estas manifestaciones locales no escaló. En uno de 

los piquetes, una familiar dijo: “No estamos peleando ni 
política ni gobierno. Solo queremos que nuestras familias 
estén en casa. No vamos a pelear con ustedes.” (Ciuda-
dana de Bluefields en Noticias de Bluefields, 22 de junio 
de 2020). La expresión es significativa pues confirma una 
característica que se venía observando en las protestas 
durante la deriva temática: un intento estratégico de des-
politización para evitar el riesgo de represión. 

En abril, la conmemoración del segundo año desde el ini-
cio de la crisis sociopolítica no escaló en eventos masivos. 
Acciones de protesta de este tipo han sido evitadas, sal-
vo en algunas ocasiones, por la represión misma y, ahora, 
por el riesgo de contagio. 

Paralelamente a la potenciación de la deriva temática, 
la pandemia también ha cobijado un proceso de recon-
figuración de las fuerzas opositoras. La creación de una 
Coalición Nacional, con sus escándalos, renuncias y de-
nuncias, establecimiento de alianzas y demarcación de 
límites, escapan al registro de Sismología Social por ser 
procesos internos sin demandas específicas. Sin embargo, 
es de notar que persisten y se exacerban varios elemen-
tos observados durante la reactivación institucionalizada: 
desconexión de estos grupos con una masa de ciudada-
nas y ciudadanos opositores no afiliados, y aumento de la 
fatiga por las crisis acumuladas. Además, aunque se sigue 
confirmando la tesis de la creación de un movimiento so-
cial nacional resultante de la oleada, se observa cada vez 
más fragmentación en los grupos creados. 

En términos de movilización, la fragmentación de grupos 
opositores y la desconexión de los procesos internos con 
las numerosas y urgentes demandas no políticas de la 
población, puede generar apatía.  En estas condiciones, 
la ciudadanía opositora no organizada podría estarse de-
marcando del seguimiento a estos procesos internos, y 
“desmovilizarse” de las formas de participación oposito-
ras vigentes en este momento. Esto podría ser temporal, 
al menos mientras el escenario electoral se hace cada vez 
más cercano. 
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En este apartado se plantean de forma prudente algunos 
escenarios de movilización a partir de los patrones obser-
vados en los últimos cuatro años. Sin embargo, primero 
es necesario identificar elementos determinantes que son 
independientes a cualquier simulación: la naturaleza del 
régimen, la fuerza de la oposición, y los posicionamientos 
de la población, el sector privado, la Iglesia Católica y la 
comunidad internacional. 

Primero, la naturaleza del régimen. Como se ha mostra-
do en los ocho momentos analizados en este documento, 
el tipo de régimen inhibe o cataliza la movilización. Por 
ejemplo, se determinó que la oleada de noviembre 2019 
no alcanzó niveles altos de movilización, a pesar de su po-
tencial, debido a que se insertó en un régimen autoritario. 
En ese mes, a diferencia de abril 2018, el Estado mostró 
su capacidad y voluntad para sofocar el disenso de for-
ma sistemática, rápida y organizada. Por tanto, cualquier 
escenario dependerá en enorme medida de la voluntad y 
capacidad de las autoridades para posibilitar una u otra 
simulación. Esto se verá claramente en el contexto inme-
diato a las elecciones.  

Junto a la naturaleza del régimen, está la de la oposición. 
En la reactivación institucionalizada se mostró los proce-
sos internos de grupos opositores en la búsqueda de sus 
demandas de democracia y justicia. También se eviden-
ció la reconfiguración que ejecutaban para aumentar sus 
capacidades e influencias. Al acercarse el escenario elec-
toral, aumentará la competencia entre facciones oposito-
ras en la búsqueda de liderazgos, recursos, legitimidad y 
visibilidad; así como incrementará el costo de la fatiga, 
escándalos y modos de proceder asociados a política tra-
dicional. Por su parte, los partidos políticos tradicionales 
adquirirán mayor relevancia al saberse los necesarios ve-
hículos electorales. 

El grado de fragmentación de la oposición también será 
relevante pues determinará los resultados de eventuales 
elecciones.  Sin embargo, cualquier simulación con esta 
variable debe dejar espacio a la fuerza de la inercia. En 
un escenario crítico y próximo a los comicios electorales, 
sometidos a presiones de toda clase, la fragmentación 
opositora podría comprimirse hasta ofrecer una única al-
ternativa. La posibilidad de unificación a pesar de diferen-
cias internas no es descabellada pues tiene parangón en 
las elecciones de 1990 realizadas en el país (Close, 1999). 

Importará también, para simular escenarios, la opinión 
pública. Recientes encuestas han mostrado que, aunque 
hay una amplia oposición al gobierno del presidente Or-
tega, existe poca identificación con las actuales fuerzas 
opositoras. Desde la perspectiva de movimientos sociales, 
las alternativas opositoras deben trabajar arduamente en 
el proceso de motivación de este amplio grupo. 

Además, cualquier escenario debe plantearse: 

1. Los posicionamientos del sector privado, pues de-
terminarán el insumo de recursos para los vehículos 
electorales y la validación de los resultados.

2. La legitimada voz de la Iglesia católica, de la cual no 
debe esperarse una explícita preferencia hacia una 
opción partidaria, pero si una validación o condena 
antes y después del proceso electoral29. 

3. La fuerza de la comunidad internacional, de la que 
emanan presiones para buscar una salida electoral a 

29  Desde 2012 la CEN no hace un llamado explícito a votar. Solamente 
ha apelado a la conciencia de las y los ciudadanos debido a múltiples 
irregularidades denunciadas. Si en los comicios de 2021 la Iglesia llama a 
votar, esto sería un importante insumo de legitimidad al proceso.
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la crisis sociopolítica. Sanciones y condenas son par-
te del sistema usado para forzar esta opción. 

Con todas estas variables en consideración, es posible 
simular prudentemente los siguientes escenarios que si-
guen el orden lógico del gráfico 7: antes de las elecciones, 
inmediato a las elecciones, y poselectoral limitado a los 
primeros seis meses del 2022. Aunque son retomados as-
pectos políticos, la simulación se limita a escenarios rela-
cionados a la movilización social.

Primero, es bastante predecible que antes de las elec-
ciones de 2021 no habrá una oleada de protestas como 
la registrada hace dos años. Las actuales características 
autoritarias del régimen inhibirían inmediatamente un 
levantamiento, tal como sucedió en noviembre 2019. En 
el caso que grupos opositores promuevan acciones coor-
dinadas de protesta política, el riesgo de represión sería 
alto y ciudadanos no organizados, normalmente adversos 
al riesgo, no se sumarían. Esta simulación se limita a un 
escenario que conserve las actuales condiciones sociopo-
líticas y económicas, aún con la amenaza de la pandemia.  
Eventos nacionales o internacionales sumamente extraor-
dinarios podrían modificarlo. 

Acercándose el escenario electoral de noviembre 2021, es 
posible simular dos escenarios: 

1. El primero, en el que el gobierno concede aperturas 
mínimamente aceptables para los comicios y se reto-
man, parcialmente, algunas libertades de protesta. La 
disposición gubernamental, aunque no sea explícita, 
será percibida entre los ciudadanos/as y el menor 
riesgo de represión puede potenciar la movilización. 
Esto no será solamente en términos de campañas po-
líticas, sino en el posicionamiento de otras demandas 
sociales y económicas. Habría, sin lugar a dudas, más 
protestas. 

2. El segundo, en el que el gobierno no garantiza un 
proceso electoral competitivo y/o grupos opositores 
se desvinculan del mismo, como en 2016, por ejem-
plo (Martí i Puig, 2016). En este escenario, debido a 
las persistentes demostraciones autoritarias no de-
ben esperarse levantamientos sociales significativos, 
pues serían reprimidos. Sin embargo, dada la presión 
internacional para forzar la salida electoral a la crisis 
sociopolítica es posible que el costo gubernamental 
por esta opción sea mayor y el régimen debilitaría 
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aún más su legitimidad. Este escenario implicaría una 
prolongación de la actual crisis y, a largo plazo, un po-
sible escenario electoral parecido al último descrito 
en esta sección.  

Si se concluye un proceso electoral con aperturas míni-
mamente aceptables, pueden surgir tres escenarios. 

1. El primero, que simula un triunfo opositor en elec-
ciones competitivas. La transición hacia un nuevo go-
bierno traería inmediatamente un retorno a las pro-
testas valencia en todo el país. Lejos de generar otro 
silencio sísmico, un nuevo gobierno observaría la 
proliferación de demandas sociales y económicas de 
todos los niveles. La protesta, aprendida como otra 
forma de hacer política en el país, seguiría vigente y 
más aún al toparse con menor represión. Sin embar-
go, en el escenario también entra otro actor. La nueva 
oposición sandinista sabría escuchar e instrumentali-
zar estratégicamente estas múltiples demandas. Este 
grupo “desde abajo” sabría escalar estas protestas. 
Situaciones de inestabilidad deberían esperarse. 
Solo una adecuada gestión a la acción colectiva e in-
teligentes maniobras políticas reducirían el ruido de 
este inevitable escenario paralelo.  

2. El segundo, que simula un triunfo del FSLN en eleccio-
nes competitivas. Con un proceso electoral que siga 
estándares aceptables es posible que la fuerza del 
FSLN logre otra vez un triunfo. Encuestas de opinión 
pública proyectan un considerable bloque de ciuda-
danas y ciudadanos cuya preferencia de voto a favor 
del FSLN es, a estas alturas, innegociable. La fragmen-
tación o incapacidad de la oposición, o un llamado 
poco estratégico a la abstención, podría conducir a 
este resultado. En términos de movilización, este es-
cenario también implicaría un retorno a las protestas 
valencia como se ha observado en la deriva temática. 
Sin embargo, es posible que la represión sea menor. 
Dado que el proceso cumpliría estándares, la comu-
nidad internacional y otros actores pueden validarlo 
y el régimen saldría fortalecido y con mayor legitimi-
dad para gobernar. 

3. El tercero y con mayor tendencia al conflicto, es un 
triunfo del FSLN en elecciones no competitivas. La si-
mulación asume que no se registran ano malías antes 
del proceso electoral y se dan condiciones míni mas 
(no perfectas) para unos comicios, pero los resultados 
electorales terminan mostrando una manipulación 
de la preferencia al voto y no se respeta la voluntad 
popu lar. En términos de movilización, un escenario de 
esta naturaleza gestaría con mucha fuerza una nueva 
oleada de protestas de grandes magnitudes. Se ob-
servaría un aumento de la frecuencia de eventos, que 
se toparían con represión y uso de fuerza letal. La in-
teracción de la indignación, la capacidad y liderazgo 
opositor, y la represión estimularían los mecanismos 
de movilización. En cuestión de días se registraría una 
oleada nacional de protestas. El alcance e intensidad 
sería similar a aquellos vistos en réplicas por el cam-
bio de régimen. El conflicto, por su naturaleza, podría 
desencadenar rápidamente fenómenos de contienda 
política superiores a una oleada de protestas y desa-
tar una nueva coyuntura crítica. 
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Este recorrido analítico por los ocho momentos de la mo-
vilización social en Nicaragua desde 2016 y la simulación 
de escenarios para el próximo año y medio ha tocado 
solamente una de las aristas de la compleja coyuntura 
nicaragüense. Son necesarios más análisis desde otras 
perspectivas para poder identificar con mayor precisión, 
posibles tendencias futuras basadas en patrones pasa-
dos. Ha quedado claro que, al estar múltiples variables en 
juego, metaanálisis serán necesarios en el futuro. 

La sismología social de estos 54 meses ha delineado cómo 
las protestas, una forma de hacer política, han influencia-
do el posicionamiento de agendas sociales, económicas 
y políticas. Se confirma, por sobre todas las cosas, que la 
fuerza, tipos, participantes, represión, frecuencia, locación 
de estos eventos depende de la naturaleza del régimen, al 
tiempo que también le modifica. Gracias al registro siste-
mático de las protestas en el país, se tuvo evidencia en 
Sismología Social de estos cambios mínimos y notorios en 
la movilización. Finalmente, en cualquiera de los escena-
rios planteados en el capítulo anterior, el registro de las 
protestas continuará llevando cuenta de las dinámicas de 
movilización que se generen por esos eventos. Sin lugar a 
dudas, en Nicaragua seguirá temblando.  
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Anexo I. Lista de actores sociales 
categorizados en Sismología Social: 
Observatorio de protestas en Nicaragua

1. Trabajadores/as del sector público
2.  Sector privado
3.  Cuentapropistas
4.  Cooperativas 
5.  Pensionados/as 
6.  Estudiantes de secundaria
7.  Universidades
8.  Padres y madres de familia de estudiantes
9. Grupos y organizaciones de vecinos
10. Organizaciones de campesinos
11. Organizaciones de indígenas 
12. Empresarios 
13. Ambientalistas
14. Organizaciones de género
15. Organizaciones de la diversidad sexual
16. Organizaciones de Derechos Humanos
17. Organizaciones pro personas privadas de libertad
18. Organizaciones pro migrantes
19. Organizaciones pro personas con discapacidad
20. Organizaciones pro adultos mayores
21. Organizaciones pro niñez y juventud
22. Agrupaciones de usuarios
23. Grupos o instituciones de la Iglesia católica
24. Grupos o instituciones de otras denominaciones    

cristianas
25. Grupos religiosos no-cristianos 
26. Organizaciones y grupos de ciudadanos/as
27. Agrupaciones de profesionales

Anexo II. Lista de variables consideradas 
para el registro de las protestas en 
Sismología Social: Observatorio de 
protestas en Nicaragua

1. Código por mes 
2.  Reverificación de eventos
3.  Fecha 
4.  Día de la semana
5.  Departamento
6.  Municipio
7.  Coordenadas
8.  Estimación de participantes
9.  Declaración de uso de medios audiovisuales para es-

timar participantes
10. Naturaleza de la acción colectiva
11. Forma de protesta
12. Nombre del actor
13. Tipo de actor
14. Contenido básico de la demanda
15. Tipo básico de la demanda
16. Cobertura territorial de la demanda
17. Alcance de la demanda
18. Especificidad de la demanda
19. Nombre de la entidad demandada
20. Tipo de entidad a la que se dirige la acción colectiva
21. Respuesta de la entidad a la que se dirige la acción     

colectiva
22. Existencia de alianzas
23. Uso o promoción de la violencia entre manifestantes 
24. Amenaza a manifestantes
25. Presencia policial
26. Aprehensión de manifestantes
27. Uso de fuerza directa
28. Saldos fatales
29. Número de perecidos
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30. Resumen
31. Vínculos a los artículos
32. Definición de eventos particulares

Anexo III. Los indicadores del IIP 
durante la oleada de protestas

La dinámica de la oleada de protestas de 2018 también se 
reflejó en cada uno de los indicadores del IIP (ver gráfico 
11). De los 12 indicadores que componen el IIP, 10 presen-
taron su mayor puntaje durante este año. En promedio, 
las protestas de 2018 se caracterizaron por tener un ma-
yor número de participantes, por exigir demandas de in-
terés nacional, por la aprehensión de manifestantes, por 
el uso de la violencia y los saldos fatales. 

El indicador de número de participantes presentó una 
tendencia creciente de 2016 a 2018, cuando se registró el 
puntaje más alto de los últimos años (0.13 pp.). Sin em-
bargo, debido al aumento de la represión por parte del 
Gobierno y grupos parapoliciales, como se reflejan en los 
indicadores del aumento de las amenazas, uso de la fuer-
za, aprehensión de los manifestantes y saldos fatales, el 
número de participantes de las protestas registraron una 
disminución entre 2019 y 2020.

La participación de los grupos parapoliciales en conjunto 
con la Policía Nacional durante las protestas de 2018 para 
reprimir manifestantes, se refleja en el menor puntaje de 
presencia policial en comparación a los años posteriores. 
La defensa de los manifestantes ante estos agentes de 
represión se observa en el puntaje registrado en el indi-
cador de uso y promoción de la violencia durante 2018.

Asimismo, los indicadores de alcance y cobertura de la 
demanda muestran que a partir de 2018 las protestas han 
abordado demandas de interés y alcance nacional. La de-
manda de justicia por el accionar del Gobierno, la reforma 
de la seguridad social, y la protección del medio ambiente 
han sido exigencias de la sociedad nicaragüense a nivel 
nacional, como se ve en el aumento registrado en el indi-
cador que mide la existencia de alianzas. 
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